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Recojo ; discuto ma «sts sass^o si osiiflostivo ds "aov

lista trágico", sstaapado ajar y hojr por quisoss sojuioisa s

PsuilcAsr. Si bisa Ilaosris ds aqusi sodo ss bsosrls fácil Jins-

ts ds dos fuooioass literarias, aovsla y tragedia, y ao estu

diarle aa su oaapo, diobo Juicio ya rebasa, por fortuoa, las

viejas coocluaioaes extra-literarias de críticos aáa dedos a

llamarle croaiata de la vida sureña en los Istados Uaidos, o

Juez poritaao, oslvioiats, que reveló la perversión y luego

el ailagroso salvasento espiritual de personajes cuyo drana

se debía a desniveles sociales, raciales, o a la confusión men

tal de boabres desviados por las urgencias teóricas (religio

sas, psicológicas y aun estilísticas) de faulkner.

Por lo menos, el adjetivo "trágico" ya menoioni* alguna

técnica en la composición, en al desarrollo del argumento,

en la elección de personajes y estilo, y más que xiada, en la

intención global de la obra artística. Afroveoba fijarse en

ello y no en las confusas teorías buasns y divina de Paulkner,

o en la prédica de "ideales aorteaiaeriosnos* que unos veni te

mas nada serios para un ensayo.

Ho es nuevo que las obras literarias reánan cualidades

de dos fuaeloaest tragedia y novela pueden compartir sus ele-
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Matos, por máa que vlxiooloaos laucho s ésta ooa la spop«/a. AriS'»

tótsioa 80 vio on lo orgeacls do dosiiodar tiorrss do opapoyo y

tragadla; y dado qaa hoy taaaaos a lo nóvala por "la aodarna ho

radara da la epopaya", quién saba doblé Ilaaaraa a Faulknar "épi-

oo", puaa la foraa an qua una nóvala axhlba la anagnérlsis, la

oatharsls, los "suXrlailantos", los paraooajas nohlaa y asíorsa-

dos, la ataéslará patética, ao acarea manos a la tragadla qua

8 la apopaya. Pa otro lado, una voz, sélo una, faulknar panaS

an la rapraaantaclén asoénlca

Réculan para una aujjar, a aadlas narraolén y a madlas "tas-

tro", paro a tal punto Inaflcaz para su raprasantaclén qua sélo

fuá llavsda a eacana cuando al axparto Albart Caaus lo dio unos

rtiflclo da la tragadlat fuá

an

ratoquas.

Ués blan, Faulknar a vacas yarra de funclén lltararla. Ho

dudo da qua lAbsalén. Absalénl hubiera ganado noblasa, exacto

daspllagua da hachos patéticos, unidad da acolén, gran empleo

da anagnérlsls y da cathsrsla (lo qua vamos dlsualto an alia),

da habar sido una plaza da teatro, al estilo, digamos, da

Sfnupntng ¿acoaos sieotra, da Kugana O'Nalll, publicada cinco

años antas, en 1951, coa la cual clona uno que otra saoa^Janzs.

Paro as Innagsbla que ésta y otras novelas posean alamentos

la epopeya y la tragadla; si al vasto némaro da crí

ticos qua ha da mencionar luego han optado por al término da

"trégloo", sa daba, sin duda, al tono da las obras, a aquella

lacerada staésfara, s cierto plan an al desarrollo del ta-

, 8 ampiaos dal coro y dal vuelco da fortuna, con Intensidad

dramétlcs y efluvios da poesía parejos con las "tlagíaa Xéna-

oomunas a

muy

na

r
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br«« por ol dios «oribondo", viojo ribo do donde iu»oi6 Im brsge-

dio griego. Gilberb Marray extiende el dominio de le tragedia

8 lea a&m elbaa obran literarias, independientes de sa función

o de su épocaI

... aun en los oaaos en que la forma
externa diverge mía de este modelo (grie
go), dey frecuentemente algo en diodas
obras, cierto espíritu o eseno^, que
nos permite deoir sin vaeilseion, no
sólo ante determinadas piesas teatrales,
sino también ante ciertas novelas o poe-

He aquí unamas puramente narrativosi "
tragedia". ♦

Aquel "espíritu o esencia" Miste en las novelas de FouUt-

Sin embargo, puestos a mencionar cuál de alias sigue real

mente loa moldea brégicos, en forma aÓs o menos pura, nos queda-

IAbaalón. AbsalSnl. el cuento "Ho

nor.

remos apenas con la. novela

¡am rojas" y la novela corta "B1 oso", donde los teosa son ri

tuales, y loa personajes, la dinámica y los recursos técnicos

apropiados. Raed Sditbemoro y R. •. B. i-eeis fijaron loa ca

minos de estudio. Krnosb 0. Griffin, amén de darnos buenos jui-

son

el cuento "Olor de verbena" y las novelas Lascios, sostuvo que

palmeras ssivaies. R1 villorrio y al sonido ^ la furia también

eran trágicas; no fue muy convincente,

seria, dado que un joven desdeña el antiguo orden, y dueño de

otra senaibilidad, no mata al asesino de su padre. Sn £al-

"Olor de verbena" lo

mmraa salvajes, seg&n Griffin, loa personajes de ambas nsrra-

cionea ("Lea palmeras salvajes" y "Bl viejo") cometen el error

funesto que les aleja de la seguridad y la pas, si bien retor

nan a la sociedad, el convicto acusado de ganar una libertad

‘''Qilbert Murray, Sacuilo (Buenoa Aires: Bapese-Cslpe, a. A.,

195^). p. 17.



■

9

<}u« 0.0 qu«rla, j Harrjr* eoxkdaxutdo por ua aobo aalaiaao iavolua-

tarlo (la auarta do Carlota)} aaboa aooptaa al axillo« vao al

■ando bajo aaavaa lucas an aqual "recaelalaato”. Jazgaado SI

tfillorrlo« cotoJa a Bola Varaar, tan aenaaal, oon Afrodita, a

Flaa Baopas, qua deaaa proaparar, con Vuleaao. Lavobe aa abra

sa an vaco da paai&n por Balat aa réplica da Paria, vlctlaa da

la diosa dal aiaor; la vaca, áasatioads novia dal idiota Ika

>3nopas, rasalts sor lo corrida por al tébanot parsonajaa ilus

trados coao Lsvoba, Bajrard (an la nóvala Sertoris) jr, i^aantin III

(da B1 sonido ^ furia) son al hoabra "soorético" an pugna

contra lo famaninot l«voba contra Afrodita, Bayard contra Séaa-

ais, t^uantln III contra al iapulso da auorta, llevado por una

sanaibilidad qua racuarda al poata Swinburna. Hay, pues, un

siabolisao qua rapita, an planos aodarnoa, la aitología grin

ga { paro Criffin, que no dasovdira ai baebo an todas lea nóva

las da fauUcnar, sabré, sin duda, qua la tragadla no la for-

Jan ánlcaaanta personaJas siabólicost olla as un eoaplajo re

sultado. Ho dabeaos llaaar trágico a FaulJcnar porque an una

novela el personaje sea aiabélieo, porque an otra al teas sea

noble, porque an la tareera acba mano dal coro, an la cuarta

da los "sufrioiantos” y an la quinta da la snagnérisla. Xodos

los ccaponantes daban busesraa an un libro, y ai an él todos

no existan, afImanas qua ixay aianentos da tragedia an FauUc-

nar, y no oás.

Por ni parta, llano la atanciSn sobre M sonido ¿ JUb> fu-

ria, Héquiaa paro uua mujer y Una fábula, lianas dal anbalo

da fundar un nuevo tipo da tragadla, que tal vea pueda deno-
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•ÍABrM6 cristiana, donde fuerzas dreisátloas, peripecias / oa»

tharsls resulten algo álsueltas, fundidas en la serena culnl-

nsoi6n. Acá hechos y personajes no se dan al lector) se les

alude conforme a una teoría religiosa oujro apego a cierto es

tilo poético es tradicional. Itogny, Poeell y Gllohsberg plan

tearon la posibilidad; Colllns, subrayando lo dicho por Jung

sobre la mandala. aplica hoy el ejemplo a "the Bear".

Kapeño difícil, en verdad, descubrir claras Intenciones

en el poso de oscuridad que ea faulkaer. déngora, el aés oscu

ro escritor en lengua española, defendl6 abiertamente su manís

de esconder verdades y vocablos; dolido porque ae dijera que

a Las soledades les "alcanzó slgón ramalazo de le desdicha

de Babel”, respondió, dice Menéndes Pldal, que ”la obscuridad

es átll por cuanto aviva el Ingenio, y ea sdeiaés deleitable,

porque 'como el fin del entendimiento es hacer prosa en ver

dades... en tanto (el lector) quedará más deleitado en cuan

to, obligándole a la especulación par la obscuridad de la

obra, fuera hallando, debajo de las sombras de la obscuri

dad, asimilaciones a su concepto'”,

oscuridad un factor estético. Faullcner piensa exactamente

Igual, be la oacurldad (me'zola do misterio, belleza, urgen

cia de expresarse poéticamente, pero sin revelar ni explicar

el mundo) proviene su técnica narrativa, que constituye de per

sí la más grande dificultad para que haya unidad de acción en

las novelas. Subdlvlde el argumento en adllarea de anécdotas

cuyo orden y jerarquía son confusos; el método de composición

♦♦

Oóngora val la

Ramón Menéndaz Pldal, "Obscuridad, dificultad entre
culteranos y conceptistas", Castilla, la tradición, el Idlo-
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frsga«a6arlo y avanza por adxeloaaa, moaaleo traa moaaloo.

Sa el eapaofco iSgleo, exagera el desorden roaántiioe y no enplea

el raoloolnio a fin de interpretar loa neohost aino para des

de la posibilidad del oonociniento} reapaeto a la exten

sión, no sigue “la prudente «adida de le nemoria", el princi

pio del teatro obino de que al llegar al fin no se baya olvi

dado el eooienzo. En fin, el estilo, instruaiento de lo oscu

ro, busca, en el plano teaporal, la siaultaneidsd de escenas

(por más que en literatura ellas deben ser gánsjUrsj,.¡no aiaul-

táness), y en el plano emotivo, le perennidad de un estado llri-

de aquella trágica "lamentación fdnebre". Un

barroco, pues evita la claridad, y que aspira a nucbaa cosas a

un tiempo, es susceptible de parecer profundo y ooopleáo, sin

serlo*

es

creer

1.t
eo.

Entremos en el nocturno Faulkner y veamos su lado trági-

coi nadie exi^Ja que la correspondencia entre lo narrativo y

lo teatral sea exacta.

ma (Madridt Espasa-Calpe, S. A., 1955)» P» 22d.
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Kojr oootados orltieoa d«J»A hoy d« v«r eoalldadas fcrágloss

faalkAar. Aon los dotraotores, bisa asa dssds osmpos rsllglo-

y politioos sdvaraos, o bisa jaeraasata ragiooslas (suchos dal

oir su aoabra), dan fa da la

obaaaión por ganar, ailanda al tama y los parsons^Jas, un fondo

nabuloao an qua la tragadla palpita sin daaaayos.

Aqualloa ;)aicioa no daban dasoartar el hacho de qua tanbidn

FanliEnar haya buaoado la trsgiooaaadia, la coaadia y aun las anéo-

dotas hilarantes, an plano secundario y an caudal nanos vasto

que al da la vana trágica. K1 humor aalsnoálioo y grotesco (la

llaman "negro”) fue visible an las primaras astaapes publicadas

an 1925, an al Timas Fieayaa» da lluevo Orlaánsi^ humor acuñado

bajo al genio tutelar da ¿ihemrood Andarson, qua se repita an

algunas escenas da La paga da los soldados y so vuelva mordien

te an KosQuitoa. una sátira da la bohemia intelectual an Nueva

Orlaáns. A más da ello, an aartoris hay risibles anécdotas da

la viaja Misa Janny, tan regañona, y da los sirvientas negros)

cuentos como "Una rosa para Nmilia", da tono a medias ládioro

medias fdnabra, y al notable "Misa Zilphia Oant* exhiban

graciosos rayos da luz en la habitual oscuridad, semejantes an

an

sos

norte da datados Unidos no d

7 «

^Nstampas recogidas luego an este volu-aani Villism Faulk—

Mirrora of Chartras Street (Minnesotai Faullcnar Studias,nar, h
1953):
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Is Mxols a unas páginas da Saatoario (las da ?laa Snopas), JUig da

SRosto (viajas da Imaa Grava) 7 Las palaaraa salvartaa (ixusaasoian-

oia da los eonviotoa), qua nos disferaan da las aaoliss esoanas .

csbrasi los funaralas da Sad, la auarba y castrsolán da Joa

Cbristaas, al aborto da Carlota, lata hoaor ya as sardónico y

frío al pintar los paraonajas da Fylon. quianaa aa adaptan con

varia suarta a ana ápooa da aviones y falaifiosoión aentimantal;

y aa limpio y ragooijanta an los trazos da Los invictos sobra

Misa Granny 7 loa niños; an la sección *Bpottsd Bóreas" da SI

villorriot envíos cuantos "Fue" 7 "Aftarnoon of a Cow", asta &1>

timo hilarante por demás, donde Fsalknar, bajo al saudóniao da

Srnast V. fraablood, se mofa da la escena da SI villorrio an que

al idiota Ika parsigaa, enamorado, a una vaca, 7 maroha an pos

da alia como ai ambos fueran diosas griegos dal amor. 11 apago

da Faalknar a escribir poasla an la nóvala 7 a pintar al sarcas

mo, hondo 7 dramático, da aquella parsaoución (fundada an al mi

to da lo, hamos dicho), as ho7 ridiculizado, tal vas porque a

él mismo la agobia la vana saris, doliente, 7 fugua da alia

echando sonoras carcajadas. La sátira, la comedia, la libertan

así da un gran paso.

Ha7 más cuentos da qua rairi al fluido *A Courtahip", el

afaotista "Un error da Química"y otros dal volumen Gambito de

caballo. FSra al final ha dejado Mientras yo adonizo, ónioa

novela plsusibla da las proyectadas como tragicomedias. Las

pasiones dal viaja espeluznante a cuyo término la familia Bun-

dran entierro a la madre, pasando con su ataód mortales aluvio

nes, aa esfuman an la sátira da personajes no haca mucho hundi-

ma-
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dos ma Ib psripsoia trágica« si patbos, íraoado* ao aa rasoalTs,

y si bisa Cari psdses al vaalco do fortuaa, pora Loa daaéa ao

tiaaa sigalfioado la axpariaaois. Volvaaoa a la obats coaadia,

luago da brava iatarrupcida trágicat al suado aodarao as asi,

opiaa ?aulkaor. ibassoiaato raotor aa sqaallea nóvalas donda

sSlo hay coiaaatarios líricos y nostálgicos da un hecho trági-

aadio do la dascripcióa da lo qua as banalt íb paga ^eo, aa

loa soldados, oaatuario. Intruao aa ai polvo. Si villorrio,

suscaptiblas da Ilaaarsa ooaadias por la dioáaioa dal srgoacn-

t o. al atanor calibra da parsona^jas. al reaata final y loa

nuchoa oaabios da tono y da foco narrativo.^

Sn rasuaan. cuando Faalknar alisa sus páginas y las llana

da fraseura y salud, al lector la va humorista paro ai antin

ta mucho, rainan lo macabro, al sadismo, la borrasca dlabáli-

¿ao la llaman -gático". amigo da la daoadoncia? JSn al

Justo medio da los axtramos. resida, no obstante, su iMasma-

yabla afán por violentar y llenar la novela de componentes

trágicos. Organicemos an seguida al estudio da dicha propanaián.

oat

CLiaiTICAOlOM BS JUICIOS GriHICÜS.

Ya qua por varias razonas aa la danomins trágico, debo

clasificar las opinionas. antas da explicarlas sn detalla y

dar las basas da la clasifioacián. tamas qua sasuirén al cua

dro. Van entra paréntesis los nombras da los críticos y no

llama la stancién qua unos aparaacan verlas vacas, sagén lo

^Para la eompransión da términos oomo "tono", "foco narra

tivo" j auohoa otros, vt^Esy B. *ast, Jr. y Kobart fooatar Stall-

man, "Glossary of taohnioal Tarms". ^ ^ Modero gicti^
(Ha* Yorki Klnahart & Co., 1949). ppT^5^527

^t-rJohn Arthos, "Ritual and ilumolir in tha ^ritlxig of
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•steiiálado per ellos.

Faalkner resulta trásloo por loa alsuieatea «otlvost

1) Su obra recuerda la tragedia griega de oa atado

vago (Seotty Malraox, Lelboelbs, llb»a)i

2) pMss cualidades trágicas dlatlatas de las que

véaos ea la tragedia griega (Bebí, Ifiagay, HlraltlelXer)|

3) «a seiseJsate e la tragedls‘|"eláalca'',
ocy deXlaldoss acá ae redoea máu lavestlgadoreai lo lapor»

tsnte oa cada uao de ellos esi

a. La dlgolflcaol&a de la tra

(Seotttt Saltb, O'boaoell, Uopper* itrtbea*

Magjijr, Rabí, Polrler, ijewlst QrlfflAt bcabo,

Lydeaberg, Collloa).

b. SI ergumeato as ua alto o oaa lajraada} beata

pueda lletaarsa un ritual (O'Sonoall, ihlttao

aore, Xaaebarjr, Artboa, Magajr, BlrablalXar,

Saasnoal, Caapbell y Poatar, drlXIla, L7d«a>

berg). Onda la llauisa gótico (üaltb, Wbaa)

y otros jaeobloo (Laela).

o. SI arguaoato as almbólioot loa alabólos soa

)» o

por hacbea

o a^uaeato

palcológleoa, freudlsaoa (Kublo» bey

aoa católicos (Mlrsblalfsr, lydeabej^tbeabe).

Para QrlTfla al símbolo tiene ala que nada

un valor social,

d. 81 motivo fuadaaontsl, en la dinástica del

srgusMato» es le fatalidad CSartee* £bltte->

Willlaa Faulkner'*, Acoant, IX (Autuan, 19^;, 17-^: y

Harry ):íodeaa Caapbell y Hual K. Foater, t<lllieai gauiic-

nert J^rltical^Aporaiaol (Sorawni Universily of 5fcia-

■
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, Hopp«r, Rablt axooks, Fl^nr*, C»*pb*ll y

Fo8t*r* Orilfla.)

«. Hay maiiajo dal pirSiogo, dxodo, noadlogo, otta®»-

JaroB, oWifeos y coro (Uack, Habí, GriXIla.)

f. Hay paripacias, axtagadclals y aoTrialaatoa o

baoboa petéfciooa (Saltb, Hoppar, QUcluibars, L

ijaaia, Orlffla.) P<w 1« profasiin da baoboa

patétiooa, FaoUtnar aa llaoado aovaliaba dal

borrart ycCoia aa al aáa aaeaadido da loo aou-

sadoraa.

JKl paraoaaja aa épico (0*B<waallt X<aibo*ib*»

barrea, «blttaaora, Hoppar, Kabi, Folriar,

Lawla, llrooka. Fierra, drifria, l^aabarg,

Paabo, ISayouz.)

astoralaza aoral dal paracaioáa varia aagda

oaáalolaa las diXareabaa aovólas. Kn gaaa-

val, bay aéa o aaao» aottardo aa aaaalar loa

"daaoaloa" da la prloar abapa y loa ’oalaabl»-

las" da la aasoada, fuadada a parblr

oleada, aolaési

i. Faalkaar aa

(Gaaibarlala, Coiadraau, «alraooc, Sarbra,

oollloa, Hoppar, Magay, Habí, tírooka,

Caapball y Foabar, Griffla, Baabo.) Ha Coalay

Jálelo brillaabai Faolkoar as

liaba an doa plaboa, ai uno asrrobivo y al

obro no, qua saría lo abffléaíara.

••

b. la

aa

nova liaba da abiaóafara pabéblea

Plarra,

nova-
vaaos un

A--!-

Ai» *.:

iSk
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j. Lom p«xui«aleatoe d« Faalkavr cooatifiujraa uo»

■•ccl5n fuera da «1 aoaayot abordada méa blaa aa

la basla dal baoblllarato. loa íboJoras eritieoa

la Juagaa ua aovailafea lírico cuyas Idasa ao da«

bao tomarsa al pia da la letra( alguaoa le craaa

taf>rleo dal erlstlaolsiio y defensor da idas las

nortaaaaricaaoat tastaz* raplta, nada serlos para

un ensayo.

Coao sa va, s6lo liamos da ascvúisr loa llamsdoa osrset

res Internos da la tragedia, más suseaptlblas da un cotejo

con la novela que los axtarnos, o sean al estilo, la aalopaa

y al aapaotáoalo.

miKitíi j«AFA, £5 ó^axt á Mui’ns^oujit ymanAuiow ia v¿<«j¿íííS-

CXA GElflGA.

i'uaa bien. Ordenamos eronoldgloa.ianta lea opinionas, for-

babltual da hacerlas Juatlels a loa descubridoras da hachos.

K1 primar Juicio notable y muy halagitano para Fsulknar fue al

da la novallsta Rvalyn üoott, en 1929} alia saludó SI aonldo

í JLS. fuJls como "una gran contribución a la

narrativa” y la denominó sag&n moldas clásicos. "Ksta traga~

dls, dijo, tiene las vastas proporolonaa dal arta griego”,

viendo en FauDcnar una capacidad da annoblaoar al argumanto

y loa paraonajos, condición par» que la tragadla nssca, aadn

"Ottsndo va hachos aislados,

Fsulknar posea aquella parspaotlvs ganarsl capas da elevar

lAoldanta espacXx'iod a la dignidad da la algnlfloaolón oa-

tólioa".^

Jor litaratara

da señalar su Indole oatóll I

un

^Kvalyn ücott, On «lillam Faulhnar* gfaa Sound and thatl>
«i

I
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Sos sños después, Hmxxxj ¡Asd.tb. Is spiied si kinalno ds oo»

vslisbs gótico; ss subrsys dssds satonoes si gran adasso ds

lieotios pstdticosi ausrtss, riñas, suicidios, vioiseioass, lia-

oiwaisatios, rais dsoir, lo qus guardando distsaoisa ss iisoaa

psripsoias j safriaisntos su la crítica sris tocó lies* isisgo,

si peso que doña Csabsrisia, layando Santuario, raoordsbs, par

is atisdsfsrs soabria, s Sosboissalci, Msuries B. Oaifldresu

dsoísi "las ssñsn^a trégloss rsbaysa la bsnsiidsd dsi aslodra-

isorsbias los lias 7 sdqaisrsn un risgo siucinents qus baos

broa ds fauiiuisr'*; psrs Coindrsaa, Fsuiknsr rssults ssr *si

■ssstro ds una nueva eféonios basada sn si podar ds io insxprs-
/

sabia"; oon silo dsaeubrla sisaantos novailsticoa sports ds

ios psrsonsjss, si orguaento y la dsseripoidni ds nuevo, aqus-

iia nooturns atmósfera escondida. Alió por 1932, fsohs de iu£

de agosten, los propios coioanistaa ds ios diarios is ilaasban

"uno ds nuestros saoritores aás distinguidos", si no si asjor

ds la prosa iagiesa oontsaporánse.^

Mós sobrio, y sn Francia (país rsotor ds is buena crítica

sobra Fauliuxsr), Andró Mslraux explicó autiiasats nantuario.

donde, aeg&n ói, hay aesoia de atributos ds la novela poilciai

y si teatro griego. Veía la fascinación, "estado psicológico

Fury* (Has York: Jonatban Caps and harrisoa Baith, 1929), pp*
6, 9.

^Henry ¿«ith, "A Troubisd Vision", Southwest Ksvis». XVI

(January, 1931), XVII; John Oaabsriain, ’^bostoysfslcy<s Shados

in ths Cssp South", Jes York Yi^s Bpok Hevifs (Fsbruory,
1931), 9; Maurics JE. Coinüreau, " Viiliaa faulkasr^, X¡a tíouvsile

Francaisa. XIX (June i, 1931), 926-931» Foro ssiudiar
la actitud crítica de ios ooluoinistas de diarios sobre las nove

las ds Fsttiiuisr, ver la tesis Inédita (Universidad ds bules,
1933) por Yruaan Frsdsriok Kssfsr, "Yhs Critica i kseotion to

S.avua
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•a •! cual reposa casi todo el arte trésico"i

... il s*aglt d’un dtat payoiioiogique
sur quoi repoae presque tottt
traglque, et qai n*e áaawta été itodié
parce qu^il ne reasortit pea a l’es-
tbetlquet la faeolnstloaaO

í» aeoesidad de coauaioer lo que le fascina guío al poeta

trágico:

Le poete tragique ex^riñe ce qui le
fascine, non ponr a*en delivrer
(l'obdet de le fascination repealtra
dañe l'oeusre snivant) asa peor en
changar la nsturei car, l'exprlmant

d'autres éliaenta, 11 le fait
daña l'onivara relatif des

chosea conques
fasoination la plus profonde, celia
áe i'artista, tire sa forcé de ce
qu'elle eat h lo fois l'horreor, et
la poasibilitá de la ooncevoir. 7

Tanbián sostuvo Ualraox aquella que nadie deja hoy de

aveo

entrar
et dttaináea..* La

ver: Faulkner, aoveliata da ataósfera patética, concibe prl-

luego personodes; y <^-1 deseavolvorse, el

deteraina la situación trágica, sino, el revés.

aeranente escenas y

arr^uMiito no

de ella aás tarde, de l» oposición o aplaataniento de
asee

peraonades desconocidos} en fia, ae diría que en él **ia

ginación sólo sirve pera aplicar lógicaaente estos personadas

a le situación de antenano concebida". In atnóafera de La nove

la resulta bien descrita. Ka Fauikner no hay hosbre, dios, ni

dsspllague psicológico; hay una impresiónvalores, ni menos

iiisgotable de Pestiño:

the Movéis oí Síilliam Fsttlkner as fixpressed in Hevie*a Publlalv-

ed in Anarican Periodlcala up to 1952".

®André Malxaux, "Pifaos a S2«otua^ de filliam Fa^
ner'i La Mouvella Kevua í^ruoi^aiae, XLI QHoveabre, 1955J» /*«»•

^id.. 746-7^7.
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11 y a ua Daatiia draasé, aalqua,
derriira toas cas ^tsxea dlfíéraAts
aaiabiablas« coaiaa la mosi dercli^ra uaa
salla d'laoorablaa.Uaa obsaasloa latena»

brola an las haurtanb asa parsooaagaa,
saos qu'aouA d'aax l'apalae: alia raata
darrl^ra aox, boajoocs la mama,
eppala au liaa d'a

ab

ab las

bra appali par eox.S

Por su parta, el psiquiatra Lswrenca S. Sable ravalS al

alabolisao sexual de algaaas escabrosas esoanas de i^aatuorlo.

T Maloolra Cowley, ala dada el más dlluodldo abogado de Faulk-

aer, paro al menos fiel a cánones literarios (se afana por lo

social e hisbárioo), aplaudiá en 195? I*yloa. novela mtty dafec-

tuosa. '’Xia conabrucolán senoral -aosbanla- es da plaza da tea

tro y no de novela* Como en una tragedia da Hacine, se mueva

en dos diracolonest hacia la fatura catástrofe y hacia una oe-

,1or compransi&n del pasado”, iAbaaX&a. /ibaalSnl fuá tenida por

nóvala romántica, que se escribe en dos planos, "con an tama

debajo, en el fondo, y encima otro, a mediaa revelado por el

sinboliS'ao oonsoiente o Inconsolente”. Sate adecuado juicio

expone la manía de abandonar en cada página el argumento y

dedicarse a un plano subterráneo, poético, no narrativo, que

envuelva el tena asi como la melodía envuelve la letra da una

canolán.^

fiar fe de asta eagundo plano sa hizo coatombre an los

críticos. Bernard fia Voto y Clifton Fadiaen, nada raspatuo-

sos, sa mofaron abiertaaentai "Brujería an Mlaslsslppl" deno-

oiná fie Voto a su artículo sobra aquella novela, y *£1 Frank-

8
7^5.

^ar Lawranoe S, üubla, Hilan Faulknar'a 'üanotuary'",
Satgr-iay Ravlei» of ¡Atarature. XI (195^), 218, 224-326; ^nlooin

Ibld • f

I
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•ia«t«la d«X Ulssissippl” fu» «1 apodo laasado por «1 aogua-

do 8 Fsalkoor» doapués do habor loldo los palaoras salva .los.

Kilos voíaa Is px-ofiudóa do booños potátlooa, la Alobla oxi*

sañoso; los «alforaba la looportoaa y dosaodlda ateadsfora

do horror^ ol aoovo ostilo, ol aodo do llover ol asoabo.

Graban Groooo tsabláa bailaba foreado al aovollaba ("tbo

artiricisl sub;)oot boa bo ba earriod bjr aa arbifiolal

sksaasr"); blbuló **108 izarlas oo ol Mlsslasippl" a so aoba

sobro IAbaalótt. Abaalánl, umaaáa por ol aura fabldiea do

aoa páginaa, aura Igoalaoabo oonooida por Lo Broboa» sqool

oxporbo oo ol osbllo do Faolkaor.

Joan-Paol Sartro dolíaos ol boabro oxpooabo on Sarbo-

ris y Laz da aaosbo. SI porsoaa^o qooda oa soorobo* nada

aoa rovols; os copia de aa ídolo y liaos ol aire do gastos

aooaasadoroa. Podoaos adivioar, ao coaocsr o loado, sus

vivoaciaa. X «oread a él, Xsalkoor aoa da "oobbo «oaoboais

éooouraabo ot poapooso, oo ritual da qaotidiea qa'il viso,

Método capas do velar al

10

nll
t'es t.lo acodo do 1* oaaoi o • •

Cowloj, "yeodoo Daaoo", i<ow aeDablic.matlI (April 10,
1935)» 284-^85; y ^Poo ia Mdaaissippl''*. 3?bo aow Ropublic,
LXXXIZ (Hovoabor 4, 1936), 22, por ol oiaao aolor.

10
Boroard bo Voto, "fibeboraXt io Miaaisai

arder yoviow Litara toro. XV (Ocbobor 31, 19Jfe^, 3-^
ll; Glilboo V^isaa, "i'ississippi Praokaasboia", Xba Hew

Yorlcor. XXV (daauory 21, 1939)* 60~62; Graban Groooo,
"ibo furias in Uississippi", Loa»loa i4eroury. XXXV (’ijarch,
1937), 517-518} y Saorioo La Bretón, '*íocboiqu« ob pay-
oboloRio obos Villion Fsalboar*. Stades Aoelaiaos. 1

(Sobonbro, 1937), 418-438. ^
11

Joaa-Paul Sartro, "¿^ortoris. par Villian FauUc-
aouvolle Kovua íraa^aiao. L (février, 1938),
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jiMgo drsmátioo, ala desoclblr aeoioaas, seaa aoboa d« ptr-

aoasjaa o esabloa tiro&ucidos por "euslqular eoaa qua lias**»”

•a la •xposloi6a da la nóvalat

B1 satdatloo draas aa Italia datrás,
datrds dal faatldio, datrda da loa
gaatoa* datráa da laa eoMlaoeiaa.
Da baolto, an al fondo da aata draoa,
aurga al AotOt ocmo on sarollto* Ua
Aoto* an fin, oualqular oosa qua 11a-
gua, un aensaja. Paro Fsalknar da
nuevo nos daeapoionsi 41 rara ves
desoriba loa Actos.12

Callandot púas, aotivos da acelonaa» Paulknar nos da

rasaltsdos Inaxpllesblaa, ooao al astuvléaaaoa en terrenos

■áglcos. Sus obras no llagan a sar draaas varoalnllaa, ni

808 personajes, Inteligibles. ¿Ce qué padecen sos béroesT*

pregunte Bartre. "Tare da race ou de faallla* cwaplaxa

sdlaraln d*lnfarlorlté, libido rafouléaT” Méa que nada,

ve al "boabre nuevo" da Fsulkner, toaado en cuanto natu

raleza Irracional, da nuaerosac y veladas oontradloolonas.

Bata naturaleza (¿qué noubra darloT, duda ¿1} o conpoaan-

te Irracional buiaano, as una traba en la aKlstenols psl-

qulcat
alia aat Iniauabla at flxa eoaaa

un mauvals aort, las béroa da Faulk-
nar la
ella a

du roo, alie aat oboae. Una eboaa-
asprlt, un esprlt aolldlflé, opaque,
derrléra la conselenoa, das ténebrea
dont l'asaanoa aat pourtant clartét
volla l'objat oaglque per excaUanco}
les créatoras de Faolknar aont

anvo^téas, una étouffanta ertasospbara
da sorcallerla lea antoura. 13

iWoé bien dibujados vanos a Bgyard Gartorls y a doa

• • •

portent an aox dda la xtaiasaaoi,
l'antStefflent de la plarre at

12
Ibld.. 325.

It^d., 327.
13

r
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ührlstaBst Ma «líos» ios aete« aoa r»ro« y ooao

aojralltoo; aa aatsursloaa Irsaoloosl asa ovoea una ala

dra otoatlaada, fija. Vivaa an una afeaóafara da haoixioa-

ría, ala ala qiw oa oblato aágico (uaa ooaa--aapiriba) aa

laa eoaolaaoiaa. Y ooao tlroiao» 0artra axplioa qol aoa-

va a Fsttlkaar* padra da osouroa hijosi

j

3

■m

••• li rava d'oae obaoavitl totaia
aa eaaar mmo da ia coaaolaaoa,
d'ooa obsourité efafeaia qoa aam
fariosa aous-HRoao, aa aoua-Maoa.
ha siiaaoa hora da aouSf ia aiianoa

c'astí ia rava lapoasibiaan aoua,

d'oa aibra-aboloisa paribala* i4

Saors* Marios O'booaaii iua ala aiil. ¿aallcaar» dijo*

aa todas sos aovaias daspiiaga aa raai alto* paiabra (afta-

de yo) qaa sos iiava a aa raiao épico o trágioo* suaqua

0*DoaaeiL alara apeaos "oa eoofiioto aaivaraai** aafera dos

eiasaa do paraooajas (ios Sartorio y ios Soopea), criados

rcaatiiisaoaa dos ¡toados t ia oiorai tradioioaal o ai

dal eiglo XX. A dicho ooafllcto ia ilon6 aa sa aatosiss-

aa "ai ¡sito da Fauilcoar”, rahoYeado suevos argoaaatos.

tAbaai¿a. Absai&al as "heroica", y íljagtras 12. agoaigo.

"ooao ooa iayeada". Si asunto dramltieo as serio, aobia,

y osos da aa artista épico, bar su real aaatido a ia pa

iabra mito, interrogar aa qué aovaiss so aos da, amén da

extraer ole doduceloaes, as taras aojr ajana a O'booaaii.

Xuavos críticos haa da unir cabos. Bn un brochaso.

15

14
Ibid.. 328.

^^Gaorga H. O'Doanall, "fbuliuac's íálthbloBy"* v^iiUaa
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L«ibowits cr«« piatar al Ilaaado arta trágico da Faulknar:

(íl) no daaoriba un ooontociaianto ooa-
Draoalbla, aino la aíataaia do on gran
ndnaro da acoatacioiaatos satarioraa.
Igoalioaata, un persona Ja es la aíatasis
da sus antaceaoras».. Bata olasa de pra-
santacida..* hsoa que las aorelas da
Faulkaar posean, «as allá da su euslidsd
trágioa, un parsooaja aabamaaba épico.1®

B1 anaayisbe .íorran Baolc, que tan bien sa ocupa dsl estilo

da Faulknar, dio al siguiente paso llano da seguridad. Aparta

al campo narrativo, bay an el novelista una asiera dominada

algo sameJante al coro dapor ua "acompañamiento lírico",

las tragediast

an

Ba intareaanta ver que ai estilo da
Faulknar nos recuerda an algo a los
viejos artificios literarios, diga
mos. al coro dramático, al prologo,
al éxodo, y aun los monélogos y dis
cursos da ios personaJas... 9o hay
duda de que con dicho propósito Faulk-
ner se aceros más da lo com&n an as-
tos tiempos al empleo imperial y opu
lento da las palabras an Shakaapeora.*''

La afirmación as valiosa. (Brnast d. ariffin diré después

que al uso dal coro as signo de identidad an la tragedia.) Bn

la introducción al muy laido Fortebla Faulknar, Maloolm Cowlay

las intancionea trágicas da "la leyenda dal Sur",vio apenas

contada, sagán él, por todas las novelas da Fsuiknar. In cam

bio, doscrayando da sus personajes trágicos, Harry Modaan

Faulknart Two Dacades qf üriticism, ad. Fradarick Hoffman y

filma Víekary (Basb LanñXngt ¿ichi^n State Collaga Press,

1951). Articulo originalmante publicado an 1939.
^Sané Laibowits. "L’Art fragiqua da tilliam Faulknar",

Cahiars du |^, XVII (Bovambra, 19^), 506*

^^farran Back, "A Soto on Faulknar's Styla", Sillia»
Faulknari Two Décadas of üriticiam. ad. Fradarick íroTfmsn y

I
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CaBpljell, si bien halla semejantes e i¿aentin III y e Haaleb, no

aqaél le noblesa que dignifica los sufrimientos de éste.

Al perecer, sólo hay "intencién" por fundar la tragedia; mas

Fierre Fauchery olvida la cautela y se ocupa sin eaboao de la

"aitología" faulkneriana en Pylon.

liaurice 1. Coindreau vuelve al tama con un libro sobre

y clasifica como puritana la at

mósfera do Luz de agosto, que Joan Pouillon estudia con pene

trante lucidez. La atmósfera se convierte en el bestino, en

la misma fatalidad, antaño señalada por Malraox, producto a su

vez del estilo y de una especial técnica de evocación, por la

ve en

18

19
novelistas norteamericanos

cual el tiempo pasado es descrito con tal abundancia e intensi

dad que domina el presente y el futuro. Ho hay novela sin la

impresión de fatalidad o destino. Kn el arrebato, la técnica

de evocación toma el pasado por el presente y desecha el futu-

el autor, situado en el pretérito, conoce los furo, pues ya

toros relativos de aquel pasado. SI presente no es más que un

intervalo en la marcha de los planos pretéritos,

cuerdo" es en sí (Sínicamente la reproducción de hechos patéti-

, de la fatalidad, tprac no ex "un encadenamiento geométrico

de instantes, de hechos y de sentimientos, sino, más bien, una

Y el "re-

cos

Olga Vicfcory (Sast Lansingt Michigan State College Press,

1951), p. 158. Snseyo originalmente publicado en Rocfcy -¿oaatam

Review. YI (Spring-üummer, 19^2), 6-7, 14.

^^er Maloolm Cowley, "Introduction", Portable ^ult;-
ner (Ifaw York: Yiking Press, 1946); Harry MVCampbeli^, "Sxperl-

üñt and Achievementi ^ I and Soand a^the
Pury." The Seranee Reviée. Il (Spring, 1*^5), 505-320.

^^er por Maurice S. Coindreau, Apercua de Littérature
(Pariai Oallimard, 19^6).Américaina

I
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impr«sl6a d« p«Baat«* qiM «nviMlv* todo io qao lioga, todo lo

(Conplotaado a Foullloa, Le Bxetoa dirá que

aats t¿oaloa bttaoe "l'eaotloa aeuie* déréglda, ooavalsive".)

i^oiéa sabe Fsaliuier supooga que la peaaates del pasado revsle

la i^taraleza latima de laa cosas; quiaá para il los hechos

ae "petrlflquea" ela acuerdo a uoa ley necesariat

... ce destín qui ae paaae de toute
logiqae, qui na se nantre aullé psrt
aieux que daos l’ahaurdité ioaciere
dea falta, peut paaser ponr pétrl-
floatlon de le contingenoe, sala aullé-
oent por une oonveraloa de celle-cl
en necesslté; par suite, noua pourrons
charcher allleurs que daos une pritendue
atructure déterolnlate du teaps l*ex-
pllostlon de la fatallté.^*

Sn resumen, las laprealonea del pasado, vengan o no de

la Infancia, no retornan a nosotros en una evoosolSn natural,

sino constituyen ”un peso constante da lo que fue sobre lo

que ea". Por ello, la oonclencla resulta ser, mS» que nada,

menoría. Hay frasea de Foulllon que valen por descubrliaien-

tosi "lo real es lo pasado"; "un hombre es porque su posado

lo ha hecho"; "lo que hace hoy está fijado por lo que ha

hecho otra vez". S6lo a ratos hay coexistencia de pesado y

presento; por lo demás, aquél es un bloque,sin orden orono-

légloo, de planos temporales relstlvoe, fueran ellos hacia

el presente o ee hundieran en un pesado más remoto. 11 fin,

se vuelve casi Intamporal: aa pasado, ya exiatiS, paro as

presente debido a que subalate i puede aer ll»aado intempo-

, 20
que existe".

^®Je8n Poulllon, Tempe et Koman (Parlai Galllmard,
1946), p. 239.

21
239.Ib Id •»
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ral y soaqu* ao «sti por «aclaae, siao por detrás de cada pre-

- sente. Al revás, el presente deviene pasado (Teaple Prake spa-

reoe ja violada, cuando no keaoa viato a&n el l)eeh.o>.

B1 personante de Yeallcner ve el presente cono una herida

j se refugia en el pasado, que vuelva a existir por un soto

aluoinatorio. 3e refugia, a fin de explicarse el aundo actual

(asi hace ;¿ueatin III en i AbsalSn. AtoaalSnl). pero toda evoca-

oi&n le da la certeza de que loa hechos ocurren fataljaente,

por una condena de pecado original| del sucho evocar,

quista j selancólico, no resuelve un probl

la realidad. Bo pensar en téminos del presentat he shl el

soaurdo.

so-

M en la esfera de

Antes que nadie, el sagaz Heed Bhittemore ll»mi a ''ttojas

rojas" al slapla ritual de un esclavo negro que huja pare no

ser saorlfieado a la jouerte dal Jefa de la tribuí vena fuga,

iata lo sabe al fin. Por lo demás, contrlbuja a la Idea da

que en Paulkner no haj libertad, fen&aeno necesario para ol

sifiosr al tipo de tragedia a que aspira{ nadie as libre de

lo, dado que aolsuente elige ia foraa da hacer

lo que debe hacer. Si negro de "Hojas rojas” es heroico el

euaplir su papel en al ritual, j Eider (el

en negro", cuento del voloaen|Pesclende. Moisés') lo as si

encarar dignaaente la auerta. Los asclsvoe son vistos con

simpatíat ellos aceptan la suolsión. Ha el aundo de Feulk»

ner, unos parecen destinados s realizar accionas j los otros

8 padecer lea oonsecuenolas, sin queja alguna} an aedio de

dichos grupee se ven los blancos pobres, los negros pudientes

j los aulatos, "oujo destino equivale a protestar contra su

ser bueno o

de "Sonata
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dcatiao”. ^hlfebafflore, pues, clssifics peraooajes aagla raaeoi6a

sata la fsüalidadi hay todavía al grupo que exhiba la "furiosa

aceptaclán del daatiao", coa el joven Bayard Sartorla ooao re-

prasaatsata: las aoolonas son suicidas, violentas, a ads da irra-

Sn globo, hasta aquí vemos a loa "héroes".

Bn cambio, los "villanos o débiles” no aprehenden su destino

22
sonables e indtiles.

o no revelan dignidad al aceptarlo: son malos porque se engañan

a sí sisaos, porque no se exhiban como son. Whittamore halla

un fondo daterminists en toda la literatura, desde Esquilo. "SI

libra albedrío sSlo ha enviado un pequeño número de héroes por

Rae JidemcBíla volontsíd huawins no es23
sendas buonss o asías".

Faulknar aotlvo del vuelco de fortune en la dinámlce del

asunto trágico; pero digaaos que^sigue alendo el activo trégi-

an

eo por antonomasia.

idgUUhi.A BíAPA. B1 ÜOFPm A M SUPSiiS: StPgBS lA hBhiaíüa X h&

LITbKAlUia.

Por sntonoas, Vincent P. Bopper cotejaba "al Inflamo" da

fsulknar con los da Danta y Mllton, señalando que no veía en

los últimos la deassparaolún de aquél, puaa no bajaron da un

plano celestial. Rsvalando la strnúsfax-a y las Idaea, dio con

un "tono" general, basado en si reohaxo s la anfamedad, a

la decadencia, a todo innoble aspecto dal mundo fíaloo. boa

personajes as rsbalan oontra un snorme enemigo cuyo podar,

al flosl, es insignificants como la misma rsbeliún - o lucha

f, (Hsed Hhittsmora), "Sotes on Mr. faulkner",
furioso. II (Suamer, m?), 20, 21.

Ibid.. 22,23
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•xitr* «1 oasrpo jr la laaate. Ka asta aboi&LaaaL&a da lo físico

resida su aria, donde íiaj "un odio a la Swift por las tandan-

olas aniioeles dal hombre ¡f una oposición ailfeoniana a los ma

las del mundo". la atmósfera patética as responsable del ais-

tariot "una tremenda urgencia da expresar por medio da un lea-

guaja forssdo jr oscuro las profondidadas j sutilaxas inexpre

sables". Aunque hoppar sólo toque la abundancia da sensaciones

físicas, bien podría desarrollarse el concepto y descubrir

los efectos cenestésioos de dicha atmósfera, que, desea:do

revelar lo inexpresable, jr siendo lá coapsñerc lírica de la

narración, como se dijo, es la compañera irracional del asun

to, que trata de ser raoioxul. Luego, Eopper ve la figura

trágica da Thomas Eutpen, a quien denomina asténico, sagdn

fraseología da Milton: al hombre que desafia lo omnipotente;^
la aplica a la nováis ¡Abaalón. Abaalónl asa teoría da iSistssoha

respecto a Is difaruncia entra la ilusión apoiinaa da giorifi-

esoión (el sueño de grandess en Sutpan) y la pérdida dionlsla-

oa dal Individualismo, sumargióndosa en la unidad da la natu-

ralass. ^fan valioso argumento ha da servirnos mucho. Bara Hap-

pcr,squaila novela esté guiada por ios principios clásicos da

la tragedia, y su sutor as afecto al empleo da alabólos, lo

cual emparentaría su obra con al sorrasllsmo en al llamado

directo al Inconsciente.

Hanri Pajra, John Arthes y Clsuda-Sdmonda Magsgr abordan

24

^\incant f. Hoppar, "r^ullEnar's JParadlsa Lost", l*ha Vir-

(Bummer, m?). 405-420.ginia <,uarterljr haview, XXIIl

■



auevoa aspactos* SI prlraoro «I astíudlo d« FauLknar ea

anas refersncias genorslss a la nóvala norfcaaaiarioana oonteapo-

ránaa, cojro principal Jaldo concede la naturalesa "épica" de

ella. SI aegundo ve un rito en le proyeccién de asunto y estilo

hacia especial dignificacién. Faalknec* escribe Arthos,

realiza apsaiox^dsa investigaciones religiosas sobre el signiFi-

cedo de ios coses; en su obra, el inquieto explorador do la ver

dad ea la personslided doainante; casi todo él revela alguna

pretensión aitioa... La Magny, que no cita a La Bretón ni a

Pouilion, elucide aspectos del tiempo narrativo. Paulkaer des

pliega toda una leyenda en sus obras: leyenda, sobré todo, reli

giosa. Por lo asnos una vez, se refiere expreaaaente a la Bi

blia (ver lAbsalón. Abaalónl) en una fonaa que evoca eJL rito

hebraico de la meditación del pasado; aun Uantuario. dice ella,

sólo se explica por "esta perpetuo referencia de hechos contem

poráneos a un toxto sarjado que les dé eantido plano". Poolk-

ner se afana en llevar "el hechizo aagrado" a naesbraa cancien-

cias y ensaya, por alio, algunos métodos. El aéa com&a ana da un

espectador, al comienzo externo e indiferante, luego cogido por

hechos que no debieren importarle. He ahi al caso do Horacs

Banbow, an ¿>aatttario; dal periodista, en l^loa; da Shreve UacCan-

IAbaalón. Absaiónl, donde, a fió da hacer notable el

unos

non, en

artificio, las draaatia peraoaae han muerto, no intervianan en

la acción, y más bien los "espectadores" de la catástrofe, segán

simpatías, eligen cada cual o un muerto y lo reviven mercad

8 la evocación. La competente Magny subraya, pues, la nobleza

dal asunto "legendario" y la honda atmósfera mágica, venida dal

sus
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xsouerdo.

Bob«rt Pana 4«rr«a aosd* un dascubriiaiaxita oabalilo» parso»

oajaida rasa nagra axtütbaaaaior qua aadia el fataliaao{ su *i-

alfia aa heroica, pabétioa; allca dabea da jusgarsa Tlebiaaa no

s61o dal laadio aortaaaaricaao, aiao da toda una eosaogonla. In-

oloso aquellos qM, au le atapa posterior a ¡baacienda, Moisés/,

padecen manos por'ícauaas raciales, son dueños de una rica lati

nidad que ea gran veas para el arte. Pueden, entonces, sniaar

WU3S tragedia, si no aeguiisos al pie da la letra loa consejos

de Aristóteles sobre los caracteres.

Pb/llis Hirshlaifer halla un ritual cristiano en hua de

BRoato. novela sin desarrollo ánico, pero invadida de sulriaien-

tos, de referencias sistenátiess a un droíae da conflicto raligio-

osusado por al choque entra vlotiaaa, renegados, crayantas a

Ínflales. B1 choque no cubre el plano da la acción draaidtiesi as

contrasta da personajes, de alabólos e inóganos religiosos,

aa ven las caras "susponSidss* como ea "la crucifixión y ascen

sión «edisnte la muerta an la pas", hecho que sugiere un hiato

entre el sentiniento y Is rosón, habitael en aeres "crucifica

dos". Adesls, Feulknar no ds muchos hombres en sus novelas,

sino "un hombre en all situaciones alternas que son casi aeae-

i
U£
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^^Var Henri Peyra, "American Literatura ’Xhrough French
Brea”. The Virginia v^uarterly Keview. XXIII (Sumaer, 1947),
421-458T^oha Irtiioa, "Eltual sal Humor In the Aritlng of

", Áccsnt, IX (Atttumn, 1946), 17-30; y Clau
'Age du^waan Amérioaln (Parísi ^Itlona da

flllisa FeuHcner

Bdmaade Bsgoy, 1/
Beuil, 1948).

^Robert renn íisrren, "«iiliaa Fsttlkner *,
Flction. ed. Willlsa Van O'Conaor (Minneapolla» ^
óf l^íññesots i^as, 1946). Ignoho la fecha an que se publicó

Poras of láodera

fhe UnTveraity



viviendo itéii o Mnos aes&o aodalos la«ao«pablas”. 21 afáa

da barrar ladlTldoalldadas baaaflola la abia&aXara pabdsioa, ootao

ya varanos.

Charlas I. ailchsbarg raspooda a las dudas da si al parso-

aaja as libra, o si hay piadad, pasión sa;)a6a a la ostarsis.
4

rauUuiar, dioa, llava a un axtraao lógico al nabursllsno Juzgado

cono realisao pasimisbs, donda al hombre as producto dal desarro

llo y al asdio. "Como an la tragedia griega, sabemos al final an

cuanto aapiaza al drama”. Luego, si al uundo moderno as "lugar da

agónica violencia, llano da gritos da crueldad, de olor a sangra,

anfamadad y auarta”; si no hay ilusión final que Justifique la

tragedia, entonces ”no hay intervención da la piedadi uno escu

cha el acento da la tolerancia que nos revela todo sin condena

ción, sin ironía, sin sorpresa”. Como se sabe, piedad y horror

(iristótelas sñadat "otres emociones aemejantes") son puestas en

Juego durante el espeotioulo trágico y llagan a la purificación

o catarsis. Olicksbarg menciona una oo^rsis cristiana,
oial, ”ana redención mediante la oración”, que tampoco ve en

Fauikner. Horror si hay en 61, y demssiadot

Faulkner es un bostoieeski omeriosno

que exhibe, a semejanza del Gólgota,
una progresión de almas perdidas, mal
ditos, injuriados, psioópatas, conde
nados, pero sin introducir Jamda la
catarsis de la fe cristiana. Ho hay
redención por medio de la oración

Sa fin, Qlicksberg Junta los personajes en una olases "Is-

27
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originariamante asta artículo,

l^yllia Uirahlaifer, ”Aa fhirlsinda in tba Boutht Light
in August", Parspactiva,II (Summer, 19^9), 225-238.

"varias I Glicksberg, "The «orld of fliliam Faulkner",

27
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tas ccialearaa... pacaja y safran..« cohabitan coso aniaalos da~

mantea y matan como criolnalaa, y luego son parsaguldca por las

furias da la propia conciencia; hombres qua buscan ciagamanta,

ixidlgnas de coapasiSn o da admiraoidn, pues no hay triunfo x>ar~

ticular en su calda, ni significado an su muerta. La tr8£,adl8
r

de ellos está llena de sonido y furia, que nada significan".

He aquí al tipo da personalidad revelado en la caractarizaciSn:

La personalidad se maniXiasts plural,
impradacible dada su complejidad, 11a'-
na da honduras traicioneras, libidino
sas, de tambos y remolinos de pasláa
que nos absorban. ú5io hay al dinámi
co flujo del inconsolente, el brote de
los impulsos reprimidos, ie respuesta
dal supar-ago, que ^ata da anoarcalar
al irreprloibla id.29

Ss lástima que Jean Simón, en el volumen Le Uornan, .imérioaia

au Xi* 3leole, registre únicamente la noirceur de fauUuwr, sin

estudiarla, y que Idgard f. <7han no ahonde lo que habla empeza

do a mirar bien (iAbaaldn. Absaldnl fue para 41 un mito g6tioo),

alejándose de brillantes conoluaiones que le pudieron llevar

al campo de la tragedia. Kanneth La Buddle, al revés, abrió

le mejor senda en la interpretación de "H1 oao"s trama y téc

nica narrativa eran guiadas por fines más altos que loa de

la novela.
30

The Ariaona '4uarterly. ? (Spring, 1949)» 51.

Ib Id.. 49.

^^Jean Simón, Le Bornan Américain au ai4ole (Parisi
Boivin &. Cié., 19507? iMgard <t. than, Tabaaié^ ibsaloaa
Gothic fiyth". Perspaotive. III (Autuma. 1955). l9^-¿6i'i y

Xenneth La Baldle; '"últural Primitlviam in «illloa Faulh-

ner'a 'The Bear'", Aaerioan Quarterly. 2 (linter, 1950),
322-32a.

29

ss
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iaAX>A. L¿ áHTOljOttiA "!g«fO I>aCADEÜ ^ CHITICIÜK" ^

ALjS^HUfij LA GliI!rr>;A UlilIgCA.

KI año d« 19^1 faaroa publicados los aigulsatss trsbs^oat

la antología critica da Hoffxasn y Vickary) ai largo astuáio da

Caapball j Fostarj loa ensayos da I<awia sobra "Bl oso"'5 da Brooka*

rafarante a la dafinioi6a da la inocancia en lAbaaiSn. Aosal&al

da Sullivan, acarca dal designio trégico an dicba novela^ y la

audaz tesis da Grilfin, que yo ba revisado en la Universidad da

Colufflbia, donde asta larga vana critica eulnina, si bien ella

no hace recuento alguno de la bibliogrefia sobre al aspecto

trágico.

Bn aquella antología veo al ensayo dal Idcido Eabi. bagan

do 8 quienes tildan a Fsulknar de historiador dal sur de Bata-

dos Unidos, sostiene i il persigue "Is resurrección da los ad.-

tos y al renaoiniento dal sentido da la tragedia"* Badie cono

Rabi penetra an el fatalismo da los hdroas y an al tono* J1

fatalisao raposa an la inconsciencia, la n^tódicá soabra sn

qus vivan ios hombres y la palabra aisaai Fauiknar no deaoiira

ai universo y au langusas ada bien confunde* Bn las tinieblas,

"al hombre sa auave como Bdipo, silenciosa y ciegamente, las

manca extendidas"; padece en medio de testigos, coros y men

sajeros de vitales novedades. "I’enosa.asnts busca rsvslar si

drama, al paso que si coro, atemorizado, implora y profeti

za”. De rato en reto, a la esosns en que dialogan héroe y coro,

llegan los ttsensajaros,"eaplándidamente líricos, y desplazan

la quietud y si osos. Ai obrar, el héroe es silencioso, sea

porque no tanga nada que decir, absorbido an al acto, o sea
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porqtu la violaacla d« sos isipraoacioaes lo daauáon”* La iaodas

j la vida s olegoa aoa alaboloa dal ppiaitivlsao, qua, atuaado

al deaordan fundaaaabsl dal aafcilo, coaabituya loaalvabla di»

faraocia para con la tragadla grlaga. Bicho an obra foraat laa

faarzas raaponsablaa da la fatalidad ("loa dioaaa", an ténainoa

griagoa) no aon antandidas ni explicadas por los héroaat

... para (alloa) loa diMos no son defi»
nidos nunca; pentancoan an al fondo,
a&n ais ascondidos a causa da su vagua»
dad. La tragadla griega oaneadia al
manos una esperanza, pues al hombre
podía explicar loa hachos da los dio»
sea an términos da una astricta concap»
ci6a da Justicia. Hiatzscha dijo bian
al acentuar al oonauaio aatafisioo qua

la tragadla deja an el espectador. »o
obatanta el escondido tema de la fata
lidad, la tragedia griega oonoco un
itroaateo qua asumid la pana da un ori»
awn a fin da orear la raso humanó, jr
una Antlgona que siabollse la eterna
lajr y no la ley escrita. laaginaaoa
por un Inatante lo qua hubiera sido
da la tragedia griego ai todos sus
hiroea fuesen como Prometeo o Antl»

lo líber»gona. Sería Is tragedia da
tad, no da la fatalidad.31

11 hombre qua "podía explicar loa hachos da loa diosea

an tórminoa da una astricta conoapoión da Justicia" y el tson»

suelo matafisioo qua la tragadla daja an al aapactador",

los hay en Fsulknar; en sus novelas nadia as afana por coa»

prendar ai univarao, darle un sentido o influir an su curso,

ya que dicho propósito es fátll y cómico; ‘ an la vida, "la

lucha aa iotrínsicanants absurda, porque al universo mismo

lo ea".

no

31
Var por ;?redariok J. Mofíaaa y Olga VicKary, eds.

filXi 1‘aulimer; 'fso 'Iocadoa of üriticiaa. (Best Lansing:
Slef.igan ''itste Óollaga'ft:aaa, T^5Í)i p. 153»
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Sin la voluntad huaaoa, causa priaera del vuelco de forte-

p¡j, ^4'/
na, y Jugando la fatalidad el/rwi aáxlao, aetddica la oacuridad

de personajes, traaa y estilo, ¿qué tensaos sino un universo

irracional, ilógico, auy opuesto al desplegado por las trage

dias griega y clásica? A Habí le debemos esta anorae deducción.

Villiaa H. Poirier nos cuenta de d'nde vienen algunos

héroes faalknerisnoa. be la historia, en jAbselón. Ab-^alónl.

pues se ha dicho que,a través de Thooas ñutpen, esta novela

reproduce las etapas de la vida sureña. Cowloy y Minar pien

san igual, sin ver lo imaginario, o ai nanos lo difarenta
>

qaa es Sutpen del hombre real que pudo existir^^óólo desde

un plano alabóllco; Psulkner asneja anécdotas qua bien pusden

sar históricas, paro tan pequeñas y psiaológicas,quo si el

novelista no las recoge,nadie lo ha de hacer.

H. ff. B. Lesis nos lleva a terrenas aás literarios. Es

tudia la novela corta "31 oso", para todos siabólioa y ri

tual. di algunos onsayiatas defiendan un aura como de Viejo

Tastaaento an nóvalas y cuentos previos a•Deseioade. Moisés/

(qua engloba, como as sabido, "SI oso"), dado el despliegue

de violencia y de estilo ceremonial.

35

"SI oso* puede ser Juagado como
le primer aventura de faulhaer hacia
al mundo más libra y
da la Sncarnsolón.3^

« • •

átil, después

^ óegón Minar, Sutpen se basarla an la figura real de

Aloxander H, Pegues. Ver el capítulo IV de The World of Wil-

llaa yaulkner (burhamt buha University Press, 1952T7 por
Vard ii, llnor,

33WlllÍ8a R. Poiriar, "Strange Gods In Jeffarson, Mis-
sisslppl: Analysls of Absalom, Absaloml". T«o bacadaa of

¿riticiam. pp. 217-243.

^R. t. B. liswia, *H#ro in tha We# World, Wllliam Taulk-
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l^a hficiio, la narración aa para 41 un ritoal:

• «• aa ua cántico que relata el naci**
oientOy el baatiaiao y lea priaeres
experienciea de Isaac McGaslin; su
estilo es oereaonioso y ao carece de

í VBz^u hecbos de allegro
oiaaos un acto expiatorio que puede
llegar a convertirse en redención. 33

SI asunto dibuja une x>er8oaalidad arquetlpice. Isaac, al

héroe que desde los dies años tona parte en la cerenonl^ anual

donde traten de casar a Oíd i^an, el oso ua poco iauaano; que a

los dieciaéla ve la nuerte del anioal; y que a los dieciocho

vuelve a la región boscosa y añora al tiaapo en que vivía Oíd

Ben, resulta ennoblecido por el aprendisaje de regias edifican-

tas, de un modelo ritual de conducta. í\iesta la narración en

1880, más o menos, en los basques del Missisaippi (esa **fron

tera** que debían saptrsr en le marcha al oeste los ploneers).

ella propone la posibilidad de fundar en un área ideográfica

nueve, todavía inhoilada, **000 renuina y radical libertad

ética, como Is de tleanos bíblicos en el jardín de Edén***

Isaac, subraya Lewis, es el primer hombre de Faulkner que en

tiende la historia de Aaérica, simbólica tierra diferente y

decisiva en una moral nueve. Más que nada, "El oso** viene a

ser relato de hechos primigenios, de la vida en busca del

honor y de la muerte catastrófica; las victimas caen una a

onat el deiforme Oíd Ben, el inolvidable perro hion, después

Boon, el valiente casadox que mató al oso; pero haj tembién

presen-«• •.

36

ner'a "£h. E.ar"'* K.nyon Hevlaw. XIII (latiiuui, 1931')» 641.

Ibld.. 641-642.

al aisoiliosdo da "froAbara“, var por fradarick

33

36
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un renacer, uaa cabal cfraoaXoriDaoi&a dal ganio da laaao, hacho

da rigor aa las tragedlaa y (]ue aquivala a na aagiuvlo oaol*-

lalaato. laala oitia a Joog: al oaciaiaato dal héroe as rebrota

da la aadra-aaposay la aagouda madre que, a maaudo da oatara-

laza aoiraal, raaulta alendo auichot ha aquí a Uld Ban, la aadra

terrible en al mito dal héroe Isaac, el muchacho devoto que

no la dispara y transforma así el podar da matar en la "cari

dad” de no hacerlo, dibujando el vauto cambio de una época a

otra, el gigantesco peso de la ere pagana a la cristiana.

Lo dicho ha de coniirmaraa luego en parta. i<os da Ulaanth

Brooka, aunque brevas, son Juicios valiosos. Su estudio de la

inocencia an ihonas Sutpan la lleva a eostenor que la hanaa-

tia o error fatal del héroe trágico ("el paso en falso, dado

en estado de ceguera") es la (iioderna craancia da que no hay

complejidades en la vida. Segén Broolcs, hasta al final Sutpan

exhibe aquella inocenciai nada aprende nunca; parece un

yanqui, un "planeador" raoionallata y científico, que no de

sea sino dominar la naturaleza. Su inocencia sería la del

hombre moderno que confía demasiado an sus medios, olvidando

por completo la idea ortodoxa (la del pecado original, gra

da y expiación) defendida an la novela. Bajando a Brocha,

podamos tener en el caso de Sutpen, no una víctima del trágico

revés de fortuna, sino de un error de época. Muy comparable

a Sdlpo y Macbsth, a su modo inocentes también, Sutpan, en

cambio, no reconoce el mal que hizo. Hemos varifioado lo

Jackaon Tiuner, '‘he Jfrantier in American History (New Tork:
Henry Holt and Co. Ino., ei92Ü7.
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37dloho por R«bi.

proadon «1 universo,

(iueda pera Fierre Suanuel el sentido del pecado» el vin—

culo religioso con un pessdo que va lads alld del pasado pro

pio, "con un panoraaa especial de altos universales reconstrui

dos en un aolde faailiar, y tanto, que no veaos la diferencia

entre la fsailis y los altos que viven y brotan de ella. A lo

que parece, en Faulkner la fatalidad no es fuersa ciega sino

realidad orgánica...” Los hdroes viven en estado pecaainoso,

definido date coao unu situaoi&n donde parte de su intiaidad

escapa a ellos, pero es la dnica que les hace vivir. Bn Fsulk-

ner, el pecado es realidad básica, no aersaente casual, ni as

nos transgresión de leyes aoralea, cono en Mauriaci es peca

do original, condición huoans, que hace, de los hijos, padres

de sus padres, seg&n el juicio de KierJcegaard. Añade Eaaanuslt

aquí reposa el método fauUcneriano de evitar el orden teapo-

ral, dado que él sólo ve un presente siaultáneo. todo airs

a la vez con "ojo divino", frase enunciada, en verdad, por

*«giiy, y en cierto aodo por Lewia. B1 pequeño ensayo de

aanuel nos ha de servir cuando estudiónos el origen del

to trágico y digamos de qué campo cultural extrae Fsullc-

ner sus tenas.

Leonard •Doran enumera las pocas veces en que Faulk-

ner respete las unidades de tiempo y lugar (unidades no aristo-

Bxcepto Isaac, los héroes de Faulkner no com

as un-

38

37
^'Cleanth Brooks, "Absaloa. Absaloal t The Definltion of

Innoeence", Sesanee Review. LÜ Uubuan, 1931), 543-558.

fierre Kananuel, "Faulkner and the Sense of Sin", The
Harvard Advócate. CXXXV (IToveaber, 1951), 20.



télicas, púas la Poética sólo aa xafiara diraotasiaate a la

unidad da aooién), y ragiatra au modo da aaaajar la acción

drsnétioa y al auapanao. iLáatiaa qua no haya anumarado laa

infinitsa vacaa an qua Faullcnar daadaáa dichas anidadas»

innacaasrias hoy, y an al teatro griago también, para ganar

al oáxiuo valor aatétieol^^

Coa jugosos oapltalos dal voluaan da Caapball y Foatar

aa dedican a nuestro tema. SI llamado "SI alto del pasiaiamo

cósmico" daapliaga, dica, al universo da FauUcnar, qua opo~

na al dateruinismo a la reapoxiaabilidad dal individuo, y

más profundamanta qua an O'honnell, aa axialias también un

mito an la obra. Si, con palabras da yalleh y Warran, mito

as' "cuslquiar historia compuesta anónimamanta, qua aa refla~

re a orlganas y destinos, a laa axplioscionas dsda.<> por la

auciadad a los jóvenes acerca da la existencia del mundo y

la conducta huiaanai imágenes pedagógicas da la natura lasa y

el destino del hcaibre*, entonces Faulkner debe elegir o al

mito cristiano, de venturoso destino para el hombre, con la

virtud reoompexisada cóamicamente, aquí o en otro mundo; o

el aLLto pesimista, que define al hombre como la trágica

victima da un universo caótico (si no maligno), y donde la

muerte la da una perfecta aniquilación. FauUcaar elige, al

parecer, al segundo.
40

^^Laonard Doran, "Foxm and tha Story fallar", fha
Harvard Advócate. CXXXV (Rovambar, 19^1), 12, 3B-^1.

Harry Uodeanl y Rual B. Fostar, "Tha Myth
40.

pbain
of Coamic Pesalmism", yilliam Fealknar» A Critioal Appr
(Hormani Univarsity of Óklahoma í^ess, l95l)» PP» li4 as.
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Sa «at® atroz «xUibici&a de ua aaiverso donde folie le

oreoools en el prlaer Albo (exhibiclfift Xa?oreble e

e&ape de prédica aoraUata), ¿son libre» o no loa peraoaeje»

asi fundados y qué clase do tragedia ellos aniaant Caapbell

y Foster responden, ¿a paga ^ lo® acidado» debe su peai*l«-

rápidos y frecuentes viajes del autor» que ae «ueve de

loa becbos trágicos a unoa ci^asntarios pcéticosi el pesinls-

una nueva

mo 8

ao lo da una eioquencia swinburnisxia y soñadora j y en Mga-

de beoboa ostastréfioos ps-quitos, ea verdad, no boy excusa

el desborde verbal. Pero dicbas novelas proponen las ba-
rs

"la frustración buaana y la catéstrofe tonadassea del aitot

j>(fi«jo (y quizá cono parte) de la confusión trágica del

universo aiano". Las dificultades de encarnar este tipo de

como

tragedia cósmica en obra de móviles buaanos, ban dé esfumar

la maduración del artiaba. Movelas como oarto-

estadio medio» entre el dudoso mé

se luego» con

ris y Santuario ilexian un

todo narrativo de las primeras y el cabal aprovecbaaiento

tragedia cósmica. Xa los coiaentarios poético» se
"someten loa personaje» a una rela

van
de la

ligados a la narración:

clÓA de Justicia literaria» y son, paradójica mnbe» alabo-

loa de una fatalidad que ao dlscrlaina... y que destruye
a

malos y buenos por igual", bos hombres de apellido
Sarbori»

extraña combinación de belleza»

tragedia: la vida no as más.

ancarnao ideas da Pirro: una

vioienois y fatalidad» que no

Si aluvión melodramático da Santuario deja fría e Templa»

ganada por al "caos cóaalco"» la "estación de lluvia y

llamarse libre aquel tedio final» aegónmuerte"; no puode



Brooka. Más bisn, ^asabia 111« cotsjsdo axis v«s con Hsalsti,

abre la posrta dal suicidio, iusgo da los pecados da su bar-

asAs, al cinlsao del padra qua todavía la Instrujra an una

ascuala da dagradselón, j dal aalsano Incasto Irraalt sa

da nuacta a fin da no olvidar aqualloa hachos en vida, ni

habitusrsa si desdoro. Resalta libra para osstlgarsa con

su nano.

lío as o onda, no, que venza la libertad | múy al contra

rio. Luz da 3r.Q8to y iAbasida. AbsalSnl sasaaan al notlvo,

en la narración, da una vasta culpa soclalt al sur **

por filos* a causa da habar elegido la asclsvitud da los na-

Idlta y condena

da 8 ser sleapra parta da la condena da la raza blanca y

Idlción por loa pecados da ésta*. iAbaalón. Abaalónt da

con el culpable de la tragedia, el villano l^hoaas i^ctpen,

producto de la aaldioión oósuloa. Méa librea y nenos desgrs-

oiados que «iiúentin III, algunos personajes de fj/eaciende.

Molaéa.' discuten el "dlleas* de filos. Iseee McCaslln sostie

ne que Dios debe ser responsable del bien y el

explica 8 su primo MoCaslin Bdmonds,

Mito

groa, a quienas FauUcner llana "una raza

l. "Pero",

yo eá lo que td quieres deoir.- ’^ue
hablándolos croado (a loa hoabres)
SI alano debía saber que no tendría
aáa eaparanza de lo que podía tenar
de orgullo y dolor pero SI no espe
ró Si aólo aguardó porque Si los
hsbla hechot no aólo porque les ha
bía dado vida y aovialento sino
porque había tenido ya tantas an
gustias per sllost tanto tieapo an
gustiado por ellos porque Si había
visto cóao an oasos Ixidlvldualas

eran capaces de cuelguler cosa alta
o auy ba;{8 recordaba con estupefacta



iocoaprciuilÓA faers del cíela donde
fceabién fue cfeado el iofierao y «ai

. Si debe «duibirlos o de otro modo «d-

aitir Sa iguel en cualquier parte y
•sí no ser ya sai» JDlos y por coasl-
guíente debe aoepter la respenaabili-
dad por lo que Si alaao biso para vi
vir con Si oisao en Su solitario y
supreao paraíso.

Adeaáa, Isaac, oponiéndose a una larga tradlelén, repu

dia las tierras que heredó, pues él no las cree auysa, debi

do a le idee de que el auelo no pertenece a nadie} propugna

la hunllded ante la naturaleza, aírbolo de fuerzas que doni-

nen el universo. Ss uno de los pocos personajes libres, ai

bien le libertad le enseña s someterse ante lo suprahumano.

Csnpbell y ?oster no olvidan la tensión entre «1 deter-

miaisau) cósmico y Is responsabilidad individual, imbos^ioo*-

existen en Faulicaer, a quien o le indigna o le apena la hu

manidad. B1 conflicto no ae resuelve, pero "busoe un escape

que no sea a través de la fe ni del hedonismo. Faullcner no da

solución ni cat^^rsis*; en los ¿Itimos libros ores paraona-

Jas "buenos", sólo que en náoero escaso y en el seno de una

perversidad social, donde el poco bien preotioado "no tiena

apoyo en al univarao ni en poder hipotético alguno fuere de

él".

42
revela qae Faulkner acep-11 capítulo "PriaitivisBo”

ta en su arta "la naturaleza cobo norma" y que ensaya el

método de los ar istss primitivosi el de la xregrasión, del

retorno.

41.
pesoi-onde. Kolséa-, p. 220. Citado por Campbell y Foa-

rfilliam Faulknar: A Critical Appraisal. pp. 140-158.

tar.
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KI persoasj* Üsalkaerisao, priaitivo, ao «acajú «a

la «ociadad coat«aporáa«a. D« un aodo u ocrd* eligiaxkdo ««-

naoMate la devoción ritual pox- vi<ujas / casi n&aadaa forsas

d« vida (así actúan Saa Fatjúera a Isaac iJcCaslin)* o sufrien

do da aodo inconsciante la Indole de su atavismo (asi, Joe

Christaaa), ellos raílejan, a lo vas, corrupción, debilidad

y rsbaldiu ante la civilización industrial. Bl isisiao elogio

dai Negro, hondo en yeulícnar, es una elección moral: |dis-

tintos, aun en la desgracia, son loa dulees nagros de B1

nido X iS. iuria y el diabólico Joe Chriatnas, coteJados con

estos blancos aoraimente dóbiles: ñsyai*d íiartoria, la fani

lle Conpson, I’opeye, Benbow, Templa Crake, la familia &utp«nl

Cuando «i hombre negro se corrompe (ver el cuento "ÍPeaoiende,

Koisés!”), automáticamente su conducta es la dei blanco: el

protagonista Samuel forshaa Besuchamp nos lo ensetie. Le na

turaleza impone reglas y si hombre salvaje es noble; he aquí

virtudes: resignación, honradez, valentía, apego físicosue

a iít naturale^&e y pefiluiliuao toloxaate*

j.uogo> Campbell y Foater hurgan la trama y lo alegoría

en "B1 oso", de un primitivismo que toma formas sacraménta

las y con muchos símbolos do esta religión que venera lo

ailvestre y animal. Podemos ver dichas ideas an novelas y

peraonajes qua alloa no tocaron, y donde, a falta de alego

rías rituales, hay "al primitivismo conceptual", valioso

entander los personaJas. La gran población do neo-pri-

re ve-

paro

mitlvos, blancos y negros, hombres, mujeres y niños,

Is e Faalkner como enti-inteioctual, enemigo de un razona-

•i
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• do dospliegiM del ooanicto, y máa bl«», proclivo al dfsaa

palooldgioo do soroa aa qaloaos ve«oa, oa tormenfeosa obu-

llieión» riadaa do lapulaos lacaastoleatos.

. Atmqoa Sroost G. GriJTfin ao aaaaioae, una odoousda biblio

grafía, i^talko-ga■ en <1 caloloa sata corrioAbo critica.

SaproAdo uos tarea sólo ai cobíoazo aiateadtica de elucidar

ai raaikoor eaplaslo ao la tdcAioa de la tragedia. Coa ideas

do Aristóteles, Sietasche, Wood KrutoJa, CorAÍord, el poeta

Testa y el Aoveliata Lawrence, busca la defloiclóa de la tra

gedia. luego, orno aeg&a Aristóteles, ella ea "iaitación de

UA8 occlÓA", y coao, sep^áa Griffia, las sccioaes pueden

pueden aor nobles, resulta secundarlo el papel del personaje

y su evaluación «oral. ¿Qué nos falta en el «ando contefflporá-

neo, pues, para el reeargladento de la tragadla?

y no

Del mundo actual, para crear le trage
dia neeeaitaues, no scoionaa buonas
ni personajes nobles, sino una aeción
tratada seriaaente y can oo«pl«t« eo-
«o nuestra laaginsción pueda coaoabir-
Is.... alia incluirá todo al ritao de
felleided y «iaeris, al espectáculo
de la empeñosa vida ñumana despiagán-
dnse contra la torriblo oposición de
Xuersas, más allá de la comprensión
de Valores simplemente bumanos, éti
cos y sociales.... Antea da ver la
tragedia como un proiucto de cier
tas épocas ñistórioaa favorables que
dieron lugar a cierto tipo de perso
najes, nosotros la vemos como

norma general en le vida, qua es alem-
pre el "argumento" potencial de la
tragedia. Las acciones devienen un
concepto profundo que no aignificsn
aeraaente loa hechos, sino el simbo
lismo ds un ritao más profundo y uni
versal en la vida. 43

una

45
Ver la tesis inédita (Universidad de Colombia, 1951)

por Srnest G, Griffin, "flllism Faullcner and the fraeie
Hltual", 7-8.,
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Sata oaalidad trágica, por supuaato, amaogoa cuando loa

fraona¿9a aoa 8ia¡'leaaata huasnoa (coso an Korlpldaa), o

cuando (an laa novelaa aodarnas) íxay gran dadicaoi&n por

ailos, dasda&ando loa dmés alaaentoa trágicos. Bara sar

tal, «uta tragadla daba hacernoa sontir al fla;)o da la vida,

"aqualla araonia dal unlvarao qua da on fondo fatalista de

destino a la lacha de la voluntad huoLana". T en sagaida,

Cirlffln astaapa el Juicio que aguardábamos. ¿Por quá son

trágicas las novelas de FaulJuer y algunas obras da diver-

acs funciones literarias, escritas aun hoy día? Pues por

al oso dal coro o su equivalente, al cual nos revela esa

"fondo fatalista", esa "norma general an la vida", cuya

asancis as Indafinibla:

... ea easl Inposibla daacrlblr el
fondo trágico, simpla^nce porque
sa halla fuera da noaotraa, en loa
líaitea da nuestro alcanoa; las
lladaa, las Furias, la inaondsbla
na curalasa, la araonia universal,
el coro da Anona, la conolenoia de
la rasa, el id, el inounsoiente
colectivo, aun "el tlenpo que tiene
ana bolsa an lu espalda", o "lo
Perdurable" (társolaos de Shahes-
peerej, sen apexias oscuros voca
blos pare describir lo que más
bien se entiende laplioitauenbe
en al aatudio de las obras dueñas

ds gran visión trágica. Por rese
ñes de conveniencia emplearemos
el término dianisiaco. de Sletsschs.

Si segundo argumento de Griffin, defiende cómo,en Is

tragedia ausántioa, el fondo crág^co resalta y absorbe el

personoJe. nsgón Yeats, "en las grandes épocas del drama.

\

44
Ibid., 9.
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• 1 personaje diemlnuja o a veoea desaparece, y en ceabio, hay

un gran eenti^iento brágleo". Sin embargo, cuando dicho fondo,

ú destino, se aeentde, los personajes no devienen hojas en

el viento, sino que la lucha de la voluntad humana se hace

najors he ahí los intensos x>er3onajes de la tragedia griega,

cotejados con los mSa débiles de Shakespeare, donde el desti-» «

no se amengua y el hombre reeulta ensalsado.

Sriffin, asi, reconoce el fondo fatalista como elemento

supremo para calificar una tragedia, a stén de un personaje que

sucumba merced al destino y no a poderes humanos* &l coro es

el x’ecurso técnico de enseüar el "fondo"#

Si and novela moderna redne las dos coadiciones (el coro

y «1 personaje), ella será trágica, aieapre y cuaMo, pare

ce aasáir Griffln, que taabién emplee lee peripecias y la

«negnSrlals. Apliquemos lo dicho a naastro objeto*

La mayor contrlbuciSa de ílllla®
Pauliuier a la litara tora (y el ele
mento que lo ha hecho escritor de
asoritouea) daba de aer, erao, aa
reacclSn contra el exceso en pintar
el persona Je....

Osean, coro y persoxisje, si, pero mém que nada coro,

antonaeión trágica, y al rasto an sagondo piano. Muotiss pá

ginas da Qriifin ae dadican a "ilojas rojas" y "£1 oso". Sin

saberlo, sostienen y amplisn loa Juicios de ^hittemore res

pecta si saoriiioio del esclavo negro, que restablece la

armonio de la tribu eon la acaptsci6n de su muerte, después

de cumplir el rito de Is fuga, durante le cual se modifica

P

45
Ibid., 50.
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su «xlataocia. Ana oaundo Orlífia Juagas fondsasatal el

esoeja de Las peripecias c»ao aáoleos del oorof y rele

gas Is sAsgadrisia, se alaos nuoiio por indioar eo qa4

eeceoa del pri«ar relato la veoosi eo la pioasSo de la

oolebra, dos veoea repetida, que roerse al eaelavo a ooa-

prender su destino* Al rinal, cuando es eaptorado (debe

morir Junto al Jefe de la tribu, por no alterar el viejo

orden de sa sociedad), el boiábre oanta, rendido y felis*

Muere para darse a los otros* K1 renaeiaiento es inne

gable*

SI coro, ads o menos dramático, lo lorman anos indios

rodean al esclavo, intervienen en la sooi&n y coaten-
/

tan los heobos* £a cambio, en ”21 oso" hay más una ento-

nacidn coral, ¡roveniento del estilo, que un movimiento,

digamos, escénico, y todavía menos un oontrepanto entra

los odembros del coro y el proti^oniste* Oíd Ben es lla

mado el "Inconsciente colectivo del grupo" y la *sotua-

lizaoiSn visual del demonio”* íSuere, y coa él, la socie

dad "natural”, condenados a desaparecer, debido a le

evolución histérica* drirrin no iguala a Campbell y

Foster en el estudio dei simbolismo; pero sedáis el rito

desempeñado por si seoerdote Sam ijr el novicio léase en

el beutiamo; ia propiedad de Oíd Ben, el demonio; ia

seduooién del paisaje elemental. I hace del perro i«ion

héroe que representa el salvajlamo dei nuevo crdeni

"héroe que asta lo que asui y pone Tin e ia saeieded en

que fue excelso"*

que

un
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FÍXI8lásate, coao deseaos dicho ea el Prólogo, Qrifria

deaoaioa trágicas a auohaa xiarrsoioaes ea que ha; fugaces

paroliss de. srguaeAtoa altológioos; pero la parte ao haca

el todo, hlaeutir si el persana;]e orlstiaao, habitual ea

Fsulkner, puede ser un héroe trágico, es jb tía tema aoble.

A propósito de >i¿aaatia III, leeaost

... deatro de las aoraias de la doc

trina oristisaa, que exalta lo eter
no, el oreyeate puede ao ser tenido
como un'personaje brágioot pero
tro de las normas da l's víalón <

dea-

dsl

artista, puede llegar a serlo, 'fuma
mos al mismo Cristo. Juagado como
parte del saeriiicio ; del reosci-
miento ritual, es un héroe trágico;
pero ;8 como ¿iJo de Dios, ümaipoten-
te y Absoluto, ao podemos aplicarle
el mejox' sentido de aquella palabra.

46

J£I ensayo de John lydenberg sobre "I»l oso" eai'ooa asi

el personaje:

feulkaer ve el hombre ea el seno de

uoa eternidad, da una intemporal coa-
fusión de pasado jr futuro, qua obra
no coao opa criatur? racional y
deweyano, sino como un animal natu
ral, inconaciante,paro muy moral,
fistos hooibres no se entienden a ai
miamos, y menos los entienden Faulk-
ner y sus lectores.

Kevels también su concepto del sacrilegio, nuevo en is

critica: el rito debe traer* consigo lu muerte y iu retribu

ción trágica, que no sea júbiio ni duelo; sacrilegio expli

cable por el pecado original en que se hallan quienes desean

matar a Oíd nen, debido u que son sureños, "fil pecado origi

nal les enajenó irrevocablemente de la naturaleza. Así, la

46
Tbiá.. 67.

^^John Lydanberg, "Hature üyth In Faulkner’s *The Bear’",
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conquista de Oíd Ben se convierte en one violacida'*. Pera

l^denberg, todos los personajes jr animsles son aiabólicoa,

y la sección IV no poseo estructura dramática,
aás dado a calificar de

historiador e Psulkner, exhibe poco Interéa; ton sólo anas

referencias al simbolismo cristiano de »1 sonido ^ la furia

(tonades de Boeiner C. Powell, cuyo ensayo h*«ou de vai*;,

de agosto y iAbaalón, Absalóni. y cotejos entre Bliot y Peulk-

autores religioaos afinas, smique Faulkaor no acepte

el orden do las instituciones eclesiásticas. Dichas novelas

presentan "el Binucioso análisis noral do la sociedad que

(Paulknor) ha oreado.... (él) oe un moroliata que lamenta la

deoadeocia, así como JoroBÍas lamentó la decadencia de la-

rael”. "Bl oso" le da pie exolualvaaente para ver le propie

dad de la tierra y le condioiSn da loa negros.

"The Syabolic Action of Sin and Hedeaption", teais uni-

varaltarla de Uwrence 8. Deabo, fija el mífc^o # través del

cual el siabolisao cristiano alcanza una figuración draaéti-

aétodo de la alegoría, o representación externa del con

flicto aoral habido en el seno del universo cristiano, entre

fuerzas personificadas del bien y el aal. Paulkner describo

úliaTí. ac

la reacción psicológica del individuo/» es aofido condicionado

aoralmente. La modarns realización de esta vieja técnica

que forjó al Paerie v^.uee.;ie,de Spenser, es un dreaotlzar del

pleno moral dentro do un contexto ideológico móltipie, eaplean-

48
SI libro de fard L, «ílner.

¿SIS

como

r«

c»5

I >•

‘‘^«ard L. i’Uner, The gorld oí Jiiliam Pauliuier (DurhaBi
Duke Onivaralty Press, 195^)•
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do s la vez adlfelples alegorías. Bejtbo ao añade si en Faullcaer

este draaatiaar es fiel a loa prlaclplos trágicos.

Jean-Jacqaea Itaj^oux, laego de sdalrar la uaeatria coa qoa

Fsalkner hace que veaaos preaeafees a inaediataa Isa escenas,

valiéndose do Botáforas al Bodo de Coarad, estudia el extraño

aapecto físico de loe caracteres, quienes poseen Bajestad de

estatuas. Afii*«aj "le corpe et l’‘etro aont choz lui (faulteaer)

daos une relation instable, souvent ironique, Jaujola oontingent

d'ailleura". £1 cuerpo del personaje "usrque les nanques, lea

échecs, les faiblesaes et les déeences ootüae il marque lea

forcea du vouloir-vivre". Pero, aun coneediando atencián a

le flsonoaía, Faulknar no tlena una ordenada tipología; agrupa

8 loa persoaejas mediante una elasifioaoién marataenta biológica.

Sesea que el cuarpó lo diga todo 7 sea un instrunonto cuyos

gaatos equivalgan a un lenguaje corporal. Cfe.ople Sraks, por

ejemplo, muestra su desorden mental con aderjones de títere.)

T del cuerpo, en los ratos de paaión, ee aleja la conciencie:

"la eonscience cessslt alora d’etre aynchronisée avec son

corpa, qu'ella aa dótraquait, se aettalt en avance ou en

retard sur le ^eata, l'attitude, l'état du corpa”.

Todavía hay una angustia mayor cuando el personaje imagi

na símbolos que revelan el atroz aoiuento en que vive. (Ssyoux

no lo dice, pero recordad los síabolos en cabeza de Teaple

l>rake, descritos por Leer once 8. Kabie.) }$1 nos entrega su

intimidad por medio de lo que es irreal, ficticio; todo per-

49

49
Laerence S. Deabo, "Fillism Faulicnert The Byaboiie

Aotion of Sin and Hedeaptlon", tesis inédita (Universidad
de Coluabia, 1952).
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ilustración do alguna idea del novoliatsaona;}« ®a ona siisplo

y ae halla a «uarcad da quien lo imagino, pues
il 3*eu faut quo lea porsonnages
'a la -.aarci de qui le* iaegine eb q^,
üiSme s’lls sont d’esssnce snirituelle.
lia ne soieat qtt*ua Jou d* 1 •sprtc*

solent

•*aa pasado qaa »• daba purgar**»

"la inconsciancta dai prasanta"» volver

Como al auado da faulkaar aa

pasado que viene a ser

abrás equivale a dar el primer paso de "esta gran cabjárals-.
h

&1

drama faultoeriano a* entiende como un peioodrama del presente,

al faullcner de H1 aonido £ jUi. facl*«Uey una ingeniosa manía

resulta errada, si él desea ser brásico. Mil pesado
de ios

en

que

aln cronología, sin coherencia en la oabesa

BbrlnáOerg y ais«n»“ téeni-
Compson reaparece

de Bendamin? notable perentosoo con
la vida de los personades

TeóXilo Sautler, quien
expreaionistaa o anti-realistae»

los tratwsbisnos. Parodiando a

cas

la marcan

hombre porque el mundo exterior estaba en él, Pauütner
sólo existe el mundo interior, de

era un

puede decir que lo es, ya que

nos antoja un

que las aaterialiasacionea, los signos,
laís axisbanola. .

idealista plabónioo* para ái no hay otra materia
lou siaboios, laa fuer-

Aserto mayor, Junto e obro,

olass saclsl»
zas que reposan en

donde Msyoux» reuniendo s los peraonsáes en una

ellos expresan la angustia da un grupo perdido en

aocieusd desintegrada 1

afirma que

un»

... de représentanbs disaociáa de
cette societá et de cetba claaao
Jatée par las vague:i do 1 hiabo^o
hora da la réalite comme das polasona
aeraienb Jabéa hora da l’^u, et
déliranb sur l'éleaenb perdo. pi

’J. -

í

r

í-

"iiO oróation da riel ciiea lilii^
, í* oanie» 1 (Février» 1952)» 3^.^^Jean-Jaoques Hajoux»

Feul^^er**» iStiihies r ngl h 1 i^efi
Ibid51 39.• f

í
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A partir de 19^9 si biea eaeat>eaa los estudxas iütegr

las respecto a loa sieaeatos trágicos« haj auoiios ííiAqAob re—

Taladores* Qiiicatásate el Toliioiea de Irvlug Hoeef periodístico

j superricial9 es huárlsoo ea pasajes pertiaentes. le tesis

tmiversitaris de Kugeae J* Hall aoeliae los personajes en su

di^le papel de nexos estructurales y nexos teeáticoa9 o aás

bien9 ndcleos que orgaoisan las novelas* Por lo demás9 Hall

presenta una atinada cronología de los asuatoa9 por la cual

nos hace ver que faalkner se ^dedica más al siglo XX 9 cuyas

épocas varían conforne avanza la edad del satar9 que a es

cribir la historia del Sur* Faalicner dijo una vez que sólo

ate conoces queda, pues, des-

I

ha escrito del Sur que direot

vlrtusds la teoría de Coeley, gaooso ea easeñar que Fauikaer

se apega a la oróoloa jr a la lilstorle»

Xo «isaOf en la tesis del bachillerato, ful llevado por

la orgeacia de desliodar el tipo de tragedia, a«ia del toao

o etaSafere. La llaaié "tragedia eofreasda", dietiats, pues

no sigua un planteanlento progresivo ni so reauelve en une

08ti¡aral8 autentica; as
dramática sea eterna j penda sobre nuestros oabesss.

Bicha aura termina ahogando los persona^Jes 7 el asunto;

Fsalhnsr puebla sos novelee de hachos catastróficos, pero

lega la acción principal; au tragedia ¿no puede ser el

artificio creado por el estilo? Cuando a« explayé ea los

temas del narrador, en las técnicas del tiempo 7 la arqui-

52

demorada, contenida, a fin de que el

aura

re

52 (HewIrving Hoee, dilliaa Faulkneri A Critical Study
lorkj Ksadoa House, 195¿>i X ISugene J. Hall, "Character as

Structure and rhome in the Hovela of filliam Faulkner”, te

sis inédita (Universidad de Colombia, 1952).
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tactars narrativos, me alejé de loa que hoy raXiero; no obs

tante, en la aeocl&n "Helaciones entre autor y personaje”,

subrayé la paulatina esclavitad de los osractores, reduoldos

por fin a vacuas ilustraciones de las ideas da Fsulkner. Si

Quentin lU, Joe Christmas o fhoass Sutpan dejaban honda im-

presién, en las dltimas novelas ae rinde dernaaiada pleitesía

a la prosa poética (equivalente del coro, aegdn barren Beck)

y ya no vemos tragedia ni héroe, sino confusa marea verbal.

W. S. Moses sigue a quienes tienen a ”S1 oso” por un

mitoi Jales ^ewman se dedica máa bien a fijar el tipo de

religién de que Faulkner es devoto; y en todo un libro, 311-

lian Tan O'Coonor no da opinión alguna al respecto.

53

^^er la tesis inédita (Universidad de San Marcos, 1952)
por Carlos-Kduardo Zsvaleta, ”élgunoa experimentos de ffilli

Faulicner en la novela”.

^%er W. a. Uoass, "Jhere History Croases Myth; Another
Heading of 'fhe Bear*", Accent. XIII (ilnter, 1953)j^^l» tesis

inédita (Dniveraidad da ¿olurabla, 1953) por Joles Hewman, “The
Beligion of éilliam Faulkner".
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Coooloida la ralsAda da ajanas oplnionas, dabo ordanar

lea aiaa conToraa a un plan qua aañala uno a uno loa coapo-

nantaa da la tragadla, por var cuilaa da allos sa raallaon

an las novelas da Faulknar y las vuolvon dignas o no da

llaaar«.a trágicas. ¿Hay plan da astuullo aejor, aobra la as-

tructura de la tragadla, qua el da Alfonso Hayas? Llano y

slstaodtlco, a más da glosar coatlnuaaenta a Ariatótalas,

da aodernas opiniones sobro al viajo y bailo tena,

oads apartado, cuentos y nóvalas da Fsulk-

Pon—
nos

ganos, pues, en

ñor y valoreaos conolualonos. La ad.saa claslflcaciSn da Jul—

sbrl6 este ensayo, la daba mocho al áselos críticos , que

al cual vuelve a guiarnos hoy.

davocl6n da Aristóteles por S6-

fue tanlds por la piase Ideal) y

manos fiel a

hemos visto superado.

quema da Hayas,

l^naad, aso si, an la

f ocles (al iSdlpo Ssí

las normas

an

del teatro de hoy día, cada vas

la tragadla griega, cuyo nivel no

Sólo estudiaré, impito, los llamados .elaaaatos In-{

tamos da la tragadlai trama, caracteres y pansaaientos,

m susceptibles de un cotejo con la novela, Gabamos qoa

orden daoraclenta da in-la enumeración ha sido hecha en

portañola teórica y en
revelaciónorden craclenta da su

1
¡
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al aapactador o lactor.

1. TRAMA, AKaUttKirgO O fA&[il.k,

Ariat66ale8 daflna aai La tragadlat

Sa, puaa» tragedia raproduooiÓa imi
tativa da aooioaaa aaioraadaa, par-
factas, grajodiosas, ea dalaitoso
laoguaja, cada paeuliar dalaita an
su eorraspoadiaata parta; imitaoi6a
da varones an acci6n, no aimpla ra-
oitado; a imitación qua determina
entre conmiseración y terror al tér
mino medio an qua ios afectos ad
quieran astado da poraza.

lio olvidamos; sobra todo, tragedia es reproducción imi

tativa da accionas, y luego, ^bm las accionas deban ser es-

forsadas, perfectas, grandiosas, lineas abajo, sñadat

Ahora biant la tra

praoisamánta la reproducción imita
tiva de las accionas; llamo, pues,

la peculiar
disposición da las seoionas.

Bn seguida, anumars las sais partas de la tragedia y

pona an primar lugar al argamanto o trama, juagado como

asanoisl:

o argumento as

o argumento atra

La más importante da todas (isa

artes) as, sin embargo, la tramalos actos, puesto qua la trage
dia aa reproducción imitativa no
precisamanta da hombres sino da
sus accionasI vida, buenaventura
y malaventura; y tanto malavontura
como bienandanza son cosa da acción,
y aun al fin es una cierta manara
da acción, no de cualidad. 4ue ae-
gón los oarsotarss aa as tal o cual,
amparo aagón isa seciones sa as fe
liz o lo contrario. Así qua, aegón
esto, obran loa aotoras para rapro-
duoir imitatlvamenta las seoionss,
paro sólo medisnta las seoionas sd-
quiersn caráotar. Iiuego actos y su
trame son al fin da ia tragadla, y
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•1 fin «8 lo saproao do todo.

Sn otroá paos Jos es igoolaonto visible 1» pcoo>aiaaiicis

dol srguaoAto: I) *sla la aoeidn ao bs; tragodls, aas la puo-

do hsbor sin esraotoros"} 2) "si se onbobrsa aontonciss aors-

los, por bion trabajadas que estén la diceién y el ponsanion-

to no so obtendré una obre proplanonto trégioa, ; se oonsogui-

ré« por el contrario, con una tragedia deficiente en tales

pantos, ñas coa traea o pscaliar arreglo de los setos”! 3) "lo

que aéa habla al alna en la tragedia se halla en ciertas par

tes de la trasa, como peripeciaa j reoonociiaianto”; 4) "es,

pao», la trasa o argumente el principio aü.sao j como el alaa

de la tragedia, viniendo en segundo lugar los ca^ctores*.

Pues bien. Kstudiosos la trasa, argumento o Tébuls di

vidiéndola en sus partes: a) asunto; b) desarrollo; j o) Je

rarquía. Ss sabido que para la novela preferisos el vocablo

-tesa",

a) ASÜRTO. ComprendeI

lo. Naturaleza del asunto dramático, "de que depende,

dice Bajea, la diferancis entra lo c&aico j lo trágico. La

tragedia requiere asunto serio, noble, Idealisado".

que Griffin lo dude j Aristóteles no lo afirme expreasaen-

te, suponemos que si la tragedia es reproducción imitativa

de acciones esforzadas, grandiosas, iMrfeotas, j si la tra

ma es Justamente la reproducción de ellas j si sime ds Is

55

1
i-

n 56
Aun-

^^er la Poética, trad. Juan Bavid García Bscea, Obras
Completas da Aristóbelas. s.v. (»éxiooi Universidad Hsolonal

Autónoma de ?<iéxico, 19^6), pp. 8-10.

^Alfonso Rejes, La crítica en 1¿ edad atanlenae (Méxi
co: SI Colegio de México, 19^1)i ver especialmente lea
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tragadlo, entoucss el asunto sartS nobla, idealisado. ¿Cumpla

raulknar dicha naoesidad? JSn rigor, todas sus novelas busoan

idaslisar 7 annobiacar la trama{ a tal punto, que axagsJ^a,

mal no convenga. No forja un argumento qúa sea nobla por la

calidad intrínseca de ésta, sino aliga un tama, muchas veces

vacuo, 7 poeta como fue en sus años mozos, lo dignifica •üe-’

diente palabras, explicando (no praaanta, explica) su signi»

fioado. Bi iaa70r racurso de la digaificaol¿n es la referen-

ola da la trama como parta da un destino cósmico.

Tomemos La paga de los soldados, fsulkner pona en boca

dal fugaz personaje si;r>b61ico, llamado la Oiudaá, el asunto

da la novela. La Ciudad anuncia como un mensajero: "Ragrasa

un héroe da la guerra", o sea que vuelve a Georgia, Ponaid

Mahon, un guarrero traumatizado moral 7 físicamente, CU70

retorno no modifica la estéril vide de eus conocidos. H07
la

mente es/de un idiota 7 marcha hacia la muerte, que ha

de ser grotesca, no trágica. 21 asunto se desenvuelve sin

orden ni ritmo; las coxisideraclonea poéticas e intelectua

les pesan a primar plano, quedando perdida la esfara da lea

acciones. Faulknar se afana solamenta en eateapar un juicio

el libro: el mundo moderno ha dado legalidad al supues

to de que los viejos valores, antaño elevados, aon Indti-

les; el peneaaiunto de la muarta — o sea, de la vide, en

alguna forma- no cabe an nadie, excepto en los secerdotee

(ved el rector Mahon, padre de Ponald), quienes se hallan

su

con

seccionea "Batraotura de 1» tragedia" 7 "Función de le tra

gedia", pp. 277-309.

)
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aoLos «A su prédlos espiritual*

K1 argoAento, pues, ae orgexiiae en torno • un concepto

y llana una aiai&n intalactual, no drataitica; aato aa va aun

cuando la Xoimulacida dal dulció sea vaga y lo obre espira

8 volvaraa una aaditacidn poética sobra la vida / 1» muerta,

cuanta la débil trana, mol dasooapueata aa si~sin tenar en

toaolones^ carente de anidad^ nególa de hechor difusos^ con

■és iatancioaaa verbalea que trágicaa. Ho hmy aoblasa da

eeimtoa

Aquella organiaaciSa «el argumento en torno a un Juioio

resulta monos elaborada an Sartoria* La primara guerra mun

dial (la misma donde luché Oonald Mahon) desquicia a una fa

milia sureña; loa dos hijos caen bajo al llamado "iapulao

de muerta", y si bien uno da ellos, Baysrd, no muera an el

frente, «tés tarda, en la vida civil, persigue su propia das-

truccién; sobrevive porque "falls" una y otra va* en
matar-

paro fina líente logra su aniqulloclén. La guerra as, da

, la pesadilla que enferma a los hombrea y las aoentáa

se.

nuevo

los defectos naturales; sctltad opuaste a la da unos pocos

satienen y Isciviles, pera quienes los viejos valoras aa

axlatanols,humana se reapata,

lucho de valorea i>erteneolentes a dos mundos.A esta

al de la guerra (o del industrisliarao) y el trodlcional

(o méa bien, feudal, porque Paulknor se apega al concepto

caballeresco del viejo señor fowíal,"bondeao8o" dueño de

esclavos), 0‘íonnell U lla»6 seaerosaaente "ml-

Sertoris la idas reviste, no un conflicto, sino un

tierras y

to"; en
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«nhalo d« pintiar ads que nada personajes. Bayard, de par si*

mueve koda la novela; en al quieran reposar la unidad de

acción j el desarrollo argomentialy y cuando FauUcner des

cansa de pintarlo, se ocupa en dibujar otras flguraai la

viaja Jenny, el abuelo Ssrtoris, Haroisa, o loa sirvientes

negros. K1 asunto fue vencido por le caracterización, tal

COBO en ^ pega de loa soldados fue dominado por el afán in-

telectttsllata j poático.

‘Fodavís 8 Faulkner no le importaban los asuntos. Sn

Mosquitos le bastó la caracterización j los muchos comen

tarios satíricos sobre la bohemia intelectual de Hueva

Orleána. Tbirs ¿1, novela eran en ese tiempo unos ejerci

cios en prosa poética, que describieran sensoeloaes más o

menos nuevas para la culture en boga. Debajo, el sustento

ideológico reposaba en un fatalismo por razones da decaden

cia social.

Pero solamente en 11 sonido j la furia el fatalismo

sncsrna en una buena trama, no obstante que ella se ve des

menuzada por la técnica impresioniota, ja del monólogo in

terior o js da los narradores cambiantes. Xn creencia de

que le vieja sociedad del siglo XIZ fus más virtuosa que

la pj^ssente en el sor da Bstsdos Unidos (o quizá, la maro

predilección de todo pasado), se nos de mediante el rsour-

so del contraste de generaciones en la familia Compsont de

un lado, los padres, con su debilidad moral, j de otro, los

■k

hijos pequeños, felices, poro sólo hasta llegar a la adoles

cencia, pues luego el poder nefasto de la degradación ea

tal que ellos resultan más imperfectos, moral j flslcsman-
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C«, que sus padres} son ooao el tributo psgedo a loa dioses,

ofendidos por los {taleá.de squ4iloa* Sn el seno de este nundo

condenado

cefitico, /al desastre, surge el h^roe sensible, cristiano,

pero débil (.^uentin III), que Juzga y rechaza calladsoente a

su fastilis, deja la escena y se euicids, entregéndose de tuodo

nenos violento que Bayard Sartoris en brazos de su "pequeña

beraano Muerte". SI suioidlo; final simbólico; el resto de

la familia sigue viviendo, i>ero en la oscuridad moral o el

quebranto biológico.'He aquí una noble tensión entre fuorsas

positivas y destructoras, une sucesión de nacimientos y
r

muertes sinbSiicos*

Una vas FaaXkiier confesó que al vor a une nifxa (la fu

tura Ceddj Compeon), bañóndosa vestida en un risoho« decidió

escribir apenas un cuento. Luego creó a los hermanos Jasen,

Quenti£^ Benjamin Compaon, a unos fieles sirvientes negrea
%

en torno a ellst gozaban todos de le clara Infancia, de la

aguda risa, bañándose en el riacho. La escena fue el síoibo-

lo del onlverso antea del pecado y el conocimiento. Pero los

días transcurren y el concepto de la infortunaday^humana lea

llega 8 Benjamín y a ^^uentin III en forma de una revelación

que partirá sus vidas an dos: Ceddy, la hermana cuya belleza

y simpatía reunió e la familia, no sólo ya no es una niña,

sino ae revela como una mujer demasiado impare* Benja&in y

Vcuentln III, escandalizados, deben darse luego a la ingrato

misión de contar loa sucesivos amontes de Csddy. Hasta que

ella engaña s otro Joven, se casa con SI y deja el hogar pa

terno. A Benjamín, sordomudo e idiota, pero dueño de gran
í

L
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i»€atido jaoral, le quede el poder de laescler aquellee viejea

e¿iceiiea felices (sobre todo, le del riecbo} con las nueves y.

desgracióles I en el desorden de au cebesa se venga del Tiempo

que nos lo exhibe, a los 33 años, hacho una ruina, ^uentin III,

nda intelectual, mezcle sin coniuaiones el pesado y el pre

sente^ paro no ve culpa en la adorable Caddy, sino en ai ala

no, que imaginó el poseerla, Este incesto irreal y le desgra

cia de vivir en el aunio que hs manchado 1» belloze y le

virtud, le llevan al Buicidio* Y finalmente, vemos a Joson,

años fflás tarde, como el Juez poritsno que ao puede enmendar

los pasos de otr^í viciosa en Is familia i í¿uentin, hija de

Caddy, sobrina de ^uentin III, Jason es siempre bar lado

ella y quién sabe se traatox^ne: la oalicis engsao a la vir

tud on épocas de decadencia.

Faulkner entendió el proceao de dignificación de

msterialos; en notable Juego dramático, señaló la desinte-

gr ^ción del orden ético eriationc, hi vida heroica e infelis

da quienes se apegan todavía a él; en medio de una bella

y hond atmósfera patética, quizá la mejor de sus novelas,

siguió en lo posible la vena trágica, del más alto rango an

literatura.

Si asunto de yientr-s yo agonizo, cono el de 21 sonido

í i2. ÍSÜÍ2.» debe aer entresacado y recoapuoüto por el lec

tor; depende, en dltima instancia, de au poder de síntesis.

por

57

^^Sumner C. Powell ve muchos símbolos crlatianoa en
esta novela. Benjanin, da 35 años, cuoo nombre ha salilo de

la Biblia, seq&n dice Caddy, es una parodia de Griato;
inocente y sufre por manos ajenas. La sección óitims del

es



I N

65

Ha lan aon6logo8 dii?«cbos (/« a» iuCa-cipgwt», qu« regiabraa

la actividad aantal) de loa quince peraonajea, ha¡f priaera-

aante doa "aotivoa" arguaieabaiaaj el viaje, uiioao aativo ea

las novelas, y la odligaci6a de cuaplir un juraoieato.

familia Bundren se ooapgaaeba con la madre a llevar su ca

dáver, cuando ella muera, hasta al pueolo que eligiS para

ser enterrada. SI viaja gana, por la oposición de elementos

naturales y humanos, dimensiones ápicaa; y el jurameato, que

hace desmayar a Ansa Bundren (el padre o "jefe de la tri—

hu”), se eleva muy x)or encima, en su dignidad ética, de la

gran exhiOición de pecados cometidos en diferentes ápooaa

por los Bundrer; «dulterioa, odios entre hermanos, lasci

via, cierta homosexualidad e impulsos filicidas. SI viaje

toma la apariencia de una redención, aunque Anse obre por

seguir el mandeto de loa muertos. Ta veremos ai el desarro

llo y el desenlace son fieles s los cánones trágicosj por

hoy debemos elogiar la infcenoión global del asunto.

Sn Buntuorio y Luz de sKosto la tratas sigue siendo mo

ral, desnuda de comontarios y recomendaciones, planteo, por

desdicha, no muy habitual en Faulkner. Aquellos novelas nos

dan un medio social corrupto por falto de conciencia éti-

ca (Bonbuario) o unos errores óticos cousados por prejui

cios religiosos y reciales Laz da oaooto). El asunto de

despliega lo opinión del autor sobre le sociedad

Be

no

óaatoüTio

libro sucede en Is Pascua de Resurrección de 1928, pera ya

nadie vuelve a la vida, feulkner les da a ciertas polobres
(flor, hierba, lluvia) los viejos aigalfloado» blbUooaj el

cerdo es símbolo sexual y al aguo nos evoca Is muerta, ver

^or Powell, "Ailllam Faulkner Ceiebrstea Meater, 1928",
ParsDoccive. II (Sumaer, 19^9), 195-218.
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•A que vivet OAs chica OAivarsitarla qaa llaga fáellaania

a la proatltoclÓA y ao sa coASidara "aalvada" coaado da;]a

oAa casa pdblica. 1« lAOOAaelaAcla y dahllidad aoralaa soa

saAiflaataat la vle;)a figura da la rasara aAVaalva oab acá-

aaclfiA x>ar8 al aocdo da la fingida "oaltora"* qua no aa li

barte da lo sansual. La carancia da aapiritaalldad, fruto

(dlca faoUcnar) da la inTaaión induatrial an el Sor, a¿> al

faraento da donda brotan astas ganaracionas pardidas. Mas,

dado al afán da siaplifioar el procaso da dagrsdeciSn, axa-

gareudo los rasgos aaoánicos da parsoaa;)es dasviadoa, Sai>-

tuarlo aa convierta en ua aalodraaa.

Por lo daods, Luz da agosto rafiare asuntos parciales,

an ves da uno, globali la unidad no sard da aceiÓA, como

henos da ver cuando corresponda, sino unidad conceptual,

1.1 asnos oonvlncanta an una obra artística. 3sJo una pa-

ranne exposición da lo irracional en las esferas del fona-

tismo religioso y del prejuicio racJ.al, leoaos unas histo

rias que pretenden mezclarse: la de Joe Christnas, desde

su nocimisnto hasta su ausrte; Is dal pastor llightower,

a partir de su infausto aatrinonlo; y les aáa secundarias

de McZachern, Lena Grove, Byron Bunch y Percy Grlnn. IJen-

plo de que por destacada que sea la prosa dal asoritor, si

la unidad es ñeramente conceptasl, la obra parecerá falli

da o inconclusa. La retórica no puede auatituir el oanpo

de las acciones. Con nayor brevedad, y Justeza an la su

bordinación de anécdotos prinoipsles y secundarias, Luz

da a ’-.oato hubiere sido una gran novela de hechos cstas-
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tróficos, de cabales escenas del "reoonoololento" trágico,

y de JBlxto vuelco de fortuna en los personajes: unos que

se salven (Lena y Byron) y otros que se hunden (Joe y el

pastor.

Faulkner detuvo esta proclividad en Fylon y lAbsalón.

Absslónl SI asunto da Rrlon oareoe de rasgos nobles y gran

diosos, pero lo vanos redondo, tiene principio y fin; tal

ves se diluya, se prdongue desasiado. Lleno de bondad,

al curioso periodista la gana el género de vida de un avia

dor acrobático y de su fat&ilia; intente volverlos huoanos,

que ellos parecen aáqainas. Pero él nisao resulta noy

dábil, incapas de practicar sus ideales, y el eviador se

■ata en la siguiente prueba. Acaba al periodista en culiw-

ble slmbilico, desdeñado aun por aquellos s quienes pensó

ayudar, be nuevo, Faulkner lucha contra el aundo industrial,

que pervierte al hombre. Intención pedagóglce del argumen

to, desarrollo excesivo del nlsco, constante afán, no de

drauatlzar, aino hacer líricos los Bateriales.

1 Absalón. Abaalóni as ys otra cosa. Sigue con mucha

fidelidad el planteo trágico. 51 asunto se preata a ello.

Bn un sabiente familiar (de los que favorecen el sura

trágica), los actos del padre y las eonsecaenolsa de és

tos, acarrean la ruina total del grupo -ruina que se hace

legondsrls y casi mitológica en el medio donde esa femi-

lia vivió. La "hybria” o exceso del personaje se fundó

en el orgullo, la emoción del héroe que no reconoce pode

res sobrenaturales, debido a que fue humillsdo cuando niño
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por el aejrordoiao negro de una rice atannióny quien lo eché

de le puerta. Le vengenza contra la sociedad j el anhelo

de aoioeterle, lleven a Sutpen por ceainoa sin esorápuloa,

a fin de convertirse en potentado. Uarcha a Haití, en bus

ca de fortuna. Baro el instraaento del destino para casti

gar su orgullo lo persigue noy prontot él deba rechazar a

su esposa jr a su hijo (Carlos Bon) porque tienen sangre ne

gra. Vuelve a su patria, jr de la noche a la mañana aparece

nsión, dueñoen Jefferson, Misslssippi, conatrujrendo una

clavos. KSa tarde le nacen dos hi;)08 (Soja de tierras j

rique j Jodith) de un nuevo oatriisonioi en tanto, en la uni

versidad, Snrique j Bon se hacen suj aaigos. HaatQ que Boa

es llevado a casa de Sutpen, donde brota el noviazgo con

Judith j el inaüLnente matriaonio. Sutpen descubre la iden

tidad de Bon j lo arro;]8 de la casa; pero Snrique reniega

del padre j acompaña a Bon a la guerra; s6lo de vuelta de

ella, Snrique daba matar al herntano intruso, que ja tiene

mu;)er e hijo mulatos, así como el negro «ash Jones daba

autar a Sutpan, el viejo león que sigue ofendiendo a las

jóvenes de su sangre. Años después, también Judith muere,

víctima de la peste, j solamente Snrique vive escondido

en lá.eqsons, iñcsndiads al fin por una esclava negra qua

detiene la reproducción de aquella estirpe "condenada".

La tragadla, con vidas apasionadas j muertas asir

jes, parece una hecatombe)j nos deja una sensación de ago

bio j descanso que muj bien puede oalifleerse de oatharais.

B1 eaunto se subdivide en muchos incidentes oujo des

orden temporal as dado achilante la técnica da narradores
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csablsatas. Pero así Satos coao si autor as rafiarsii al asua-

31to global, iatarroapiaiido aus ralabos fragaantarlos.

padra da ^oaatin (III) Coapsoa, introducá su opinión sobra

toda la historial

Sa Boarcsba j» al «o^nto (corría al
s&o da 1660 y hasta üoldfiald raoano-
ola qua la guarro ara yo inovitabla)
an qua al sino da la ranilla üiitpan,
qua an los áltiaoa aainta ahos habla
oraoido cono si lago qua surge da un

nsntial silancioso, inunda un si-
laneioso valla, avanas y craoa an
foran easl Isparoaptibla, alantras
loa cuatro Sutpan Ilotaban an 61 co
no suspandldos an una atnóslara aso-
lasds, eonansó a sentir al prlnar
saoudlnianto subterráneo qua lo sea
cabe a su dasanboosdurst la garganta

acarraarls la xrulna da la raglánque
antera.58

Vad, púas, al resumen da todo al "aino* an la lamilla

Sutpan. Da nodo ganara!, osda narrador anunela el tama glo

bal antes ds rslerir sn dstslls un Inoldsnts. Hasta quls-

nea oyen el rOlato,,como ^uantin, aa Inaginan rápldamanta

la tragadla, con su principio y lint

i'
;í

r

Al parsosr, ssts dsaonlo as llaas-
Sutpsn (si Coronal Sutpan). H1

Coronal Sutpan. («us vino no ss asba
da dánda y sin anonoiarsa, con una
banda da nagroa vagabundos, y ilav6
8 cabo una plantaci&n. (Arranco
violentananta una plantación, según
dice la señorita Rosa Coldliald.)
La arrancó violentananta. T aa oa-
aó con au hamans Hiena y engendró
una hija y un hijo. (Los engendró
sin cariño, dloe la señorita Rosa
Coldllald.j Sin cariño. Hilos, que
debían habar sido au orgullo, al
sacudo y consuelo da au vejas. (Pa
ro ellos lo aniquilaron, o algo
asi; o fue él quien los destruyó
a ellos, o sigo ssl. X nurlaron.)

ba

55IAbaalón. Abaalónl. p. 81.
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Murieron. Sin ser lloreáos por n»&ie,
dice is seaorlfea Hosa Uoidfleid. (Sal
vo por ella.) Sí, salvo por ella. (I
por )«uenbln Conpson.) Si, por .«uentln
Coapaon".!^9

Bn «odio de dicha edénica aovillada, Isa aluaiones al

tena senersl se mezclan con nuevos y cortos incidentes, bas

que los narradores se olvidan de los hechos, se pierden en

descripciones psicológicas e incluso imaginan... lo que pu

do pasar. 11 digno y noble asunto iue de por si un acierto.

Se confirma la aplicación de la tragedia en la novelas apli

cación auy posible en cuanto a la esencia, al sismo desarro

llo, y deseable por cuanto una obra literaria parece valer

aiáa seg&n su seaedansis con la tragedia.

Las palaeraa aaIva.les debe ser Jusgada como dos nove

las cortas para nuestros fines. la primera, del mismo títur*

lo del voluaen, exhibe a una pareja, Bsrry y Carlota, que

desean fundar un nuevo mundoi variedad del mito de AdÓn y

Sva, pero sin Dios, ^enos el afán de oponerse a la época

industrial y mercantil, es diferente en concisión y alte-

la segunda. B1 asunto se diluye en la red teórica, so

ciológica, tal voz apropiada en un exiasyo, y temblón en

la mar de obsesiones (que no razonas) cuys importanoia en

loa personajes sobrestima Faullcnar. B1 artificioso diálogo

ontre Hsrry y MoCord (ol uno no oyo ni so dirige si otro,

o a vacas si mismo tiompo hablan Juntos), resuma is tor-

porque ya no ea primitivo. La

manía da dar sanasciones y no acciones conspira on este

nuevo melodrama.

za a

turo dol hombro moderno • m m

59
pp. 13-14^.md • f
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Sa oambio» "SI vl«;io" pianfcaa la parüiaaaaoia del hom

bre ante el desborde de la oafeuralezai oa ignaro convicto

que no aprovecha la salvaje riada del üUssissippi para fu

gar de la hojr inexistente prisión, llevada por las aguas;

en el nuevo mundo elemental en que todos lachan por salvar

se, él trabaja serens.-oente, ayuda a los demás, y ouando el

rio se aquieta, vuelve a la prisión, obediente a un desti

no que no le parece insoportable. Bajo dicho asanto, es visi

ble el canto a la pureza del instinto y al bello o atroz pai

saje naturali o sea, el mismo viejo encono de faulkner por

la civilización, el refinamiento y el "esteticismo" moder

nos; pero hoy fue expuesto con rango espléndido*

Si villorrio, une tragicomedia, nos enseña a los Snopes,

que, debido a la astucia y carencia de eaorópulos, ganan los
0

mejores puestos en una aldea sureña, invadida por el

merosntilisao. Kilos estén dondequiera, a menudo ridículos,

pero también viscosos, diabólicos# Dedo el desorden j el

cambio de tono (otra draríático, ora cómico), Paulíuier ilu

mina las partes, no el todo; si un fragmento es inolvida

ble, piensa, sin duda, lo será toda la novela* Se alternan

los cuadros descriptivos sobre «TeXferson con los retratos

de loa Snopest los asuntos secimdarios brotan y se eslaiuan,

y el lector sigue sguairdando lo que segán él debe ser una

acción principal* SI fundamento ideológico parece ser el

mismo de la novela corta "Las palmeras salvajes*'t el indus

trialismo, tan inmoral, consume la puresa jr simpatía buiiianas

de las aldeas campesinas» No hay en la composición molde
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trágico, ai deben tooarae aujr «a Oaonte loa ootejoa forxadoe

y burlescoa entre elgonoa peraooajea y loa dioaea griegoa.

"SI oao" nos vuelve en favor de ?sulicaer, en este

oaiubiante balance de falisa j- logros. Si tono.cerenooioso,

el de un ritual cujas partea forjan la tragedia de nodo

necesario y progreaivo. 51 auohscbo Isaac McCaalin partici

pa en el rito anual organizado contra Oíd Ben, el oao algo

huasno, que «la tardo viola las reglas de conviraacia, deja

loa bosques y coaete fechorías en una aldea} pero pasan los

años sin que nadie pueda darle eazs] con el tiempo, es como

si observaran "una cita anual con al oso al que no preten

dían «star". 51 se ha unido a loa cazadores desde los diez

años, guardando la imagen de un Oíd Ben siabálioo y sobrena

tural, "no precisaaente ani:>sl, no precisamente bestia". Por

que añn es novicio, no se le otorga la gracia de verlo; y

cuando ae de con él, resulta airado, sin que pueda descu

brirlo.

ea

desdeña la civlllzaeiSn;A fin da lasreoer ia gracia,

panatra solo en el bosque y va despojándose del fusil, de

la br&jola, del reloj que le diera como reliquia el padre.

Deja da estar "infectado". Únicamente aal, y ya perdido.

ve el oso.

A los trece asta su primer ciervo. Sam Fsthars, au

maestro en artes de cacería, le marca el rostro de sangre

caliente, ün año despuás mata por fin un oso. Ls tercera

vez que se da con Oíd Ben, a un ¡oetro de dlatanoia, aleja

a un perrillo que ae atreve a ladrarle al majestuoso ani-
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hoaái» r«l«ci6a faailisr.ael; «abre elloa se eatsbleoe uxu*

eoao de padre e Jiláo. Oíd Bea parte sía hacerle deño.

Hasta que surgea los oedlos que van a destruir el

aoastruot asi eoao en loa cuentos de hadas se desovilla

el sortilegio que iepedis la auerte del drsgSa y la feli-

del hiroe. Dichos «odios son el perro Lion, salvaje

"un animal casi del color del cañón de una ea-

eidsd

y terrible,

copeta o una pistola", y el caaador Boon liogganbeoit, "espí

ritu indómito y entero". Satán ellos destinados a matar a

de dimensiones épicas:

Descendió (el cuchillo de Boon) só
lo una ves. Por un momento parecie
ron casi un grupo escultórico: el
perro adherido, el oso, el hoiabre

horcajadas sobre él, trabajando
y maniobrando con lo hoja entarra—
da. Uiego cayaron, daaplomáadose
hacia atrás por el peso de Boon
y Boon debajo. JPue la espalda del

la que reapareció primero, pero
en seguida Boon estuvo otra vea a
horcajadas. Ho habla soltado el cu-
chillo y da nuevo el muchacho Cl-s»®)
vio el Oísi imperceptibie movimien
to de su braso y su hombro misntras
maniobraoe y rebuscaba; entonces el
oso se irguió, levantando con él
al hombre y al perro y se volvió
y llevando al hombre y ai perro
dio dos o tres pasos hacia loa bos-
quss sobra sus patas postsriores
como hubiera andado un hombre y se
derrumbó. Ho se desbarató, encogi
do. Cayó todo de una piaaa, como
cas un árbol, da modo que loa tres,
hombre perro y oao, parecieron
desplomarse a la ves. 60

toatrórioa. siuere Oíd Ben, poco des

oíd Ben ma una ascans

a

oao

La muerta ea oa

^yi^eaciaaáe, ^oiaéat, p* 168.



74

pa4s Lloa, a conaacaeoois d« laa harldas, y muera taiablia

Uaa« que ha participado aa la lucha; haon "cambio" da modo

ijufeliz: aaloquaca y co puado dajar los basquea, vaacido

por la muerta da OM Baa. I para Isaac, la cantamplaciSn

da la tragedia equivale a ua renaciaiento: se vuelve me-

;}or que su medio,

ve que en la reLaci5n lógica y lineal del asunto

he supriaiido el fatigoso capítulo cuarto, de técnica iapre-

slonists y estilo sin puntuación, que refiere la hombría y

dures de Isaac, amén de lo confusa eapirituslidad crlS'-

tiana, como si ifaulimer, con los msteriales de una traga

dla, sabráyesa la sabiduris del hombre "natural", y no mía.

be aabas^ intenciones, 1» case de Oíd Ben es da ioayor rango

artístico, llena hasta da aímbolosi Oíd Sen, totea de la tri

bu; Isaac, el novicio; Seia, el sacerdote que lo educa; Lion

y Boon son los instrumantoa divinos; y loa daaés ossadoraa

forman al coro. Si ritual ua ha oonsuBisdo.

Intruso en ai polvo no se apega a la tragedias el ino

cente negro, acusado por la sociedad que desdeña su raza,

pudo dar una buena trama, como las historias de Jos Chriatmas

y Carlos Bon, hijo de Sutpen; pero Paulkner quiso, más bien,

tejer una pieza policial de caprichosa lógica, donde el des

cubrimiento del crimen siga la fácil regia de coincidenciaa

y no de ios hachos probados.

lléauiem para una mujer es un valiosa experimento. '4itad

relata sobre la cárcel de Jefferson, y mitad diálogo para ai

teatro, paro diálogo, se eatiande, faulicnerianu, que no sale
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d« aocloaes ai aeoapaña loa li«oho8, sino eras aa auado apar-

ta, el «uodo del leagaa,1e,que, dice FaulJEaer« tal ve» ao

eupliqiB nada. Asi, el teatro enpiexa cuando y» lo» decdos

han sucedido y loa peraonajea hablan y meaolaa el pasado

irreal con el presente inexplicable, con el posible futuro,

con el aisterio total de la vid», «uerte y reaurreocldn, ape

gados a foroas tradicionales del pensaniento y i» religión.

Veíüoa 8 la «isjaa feaple Braice de Santuario, años náa tar

de, nunca reíoraada, ai bien ella creyó eatarlo» un buen

día se le presenta el prino del difunto Red, el soante con

quien ella burló » Popeye, decidido a inaugurar el ohanta-

Je por la» cartas que feaple escribió ants&o a Red. Pero

le llegada del rufián es «ara ocasión de enfangarse de

le roba dinero al marido, toma sus propias Joyas,

las cartas ni echa al rufián, sino decide fuger-

él, llevándose también a su segundo hijo. Sólo Man-

cy, la negra sirvienta, ex-prostituta, frena su marcha,

tanio el niño, y aceptando después con estoicismo cris

tiano la pena de muerte que ha merecido en el Juicio, tem

ple descubre por fin que es ella misma 1» causante del

mal y que Hsncy le enseña el camino dal sacrificio y el

cielo, porque la negra está segura de no haber pecado.

Nancy le dicei "Hay que creer". "¿Creer en qué?", interro

ga Temple. "Creer simplemente", e» 1» ánica respusata.

¿Ss Réquiem mea un» mujer tragedia tan "cristiana"

como ^ sonida ¿ la furia, pero mucho más "teatral" que

ella? Bi primer acto es la "confesión" interminable, gá-

nuevot

no compra

se con

os
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rrula y aovillada, do fomplo, auxiliada por au tío ol aboga

do Gavia, quo a ratos ssbo a^a do loa ñoelioa quo ollaj al ao-

guodo doseavuolvo una acci6a, la aacaos dol r acoxxooiddaato trá

gico: la fuga do i'ompla y ol priao do Hod, ooataaida por ol

oaoíiloato dol aiño^ y luago el fioal, abierto por ua Caroe-

loro bufón como loa do Sbskospoare, en doodo Hancy protande

onaeñor, ya de aacordotiao, la religión que ba ganado,

fundando ana novelas en sentiaiontoa re^giosoa, íaulk-

imifca an cierto nodo el sabiente original de la tragedianer

griega. Verdad que boy en día los sentiaientoa religiosos no

preparan el espirita del auditorio ni dan el aoldo sobrena

tural quo antaño les Jiaola a los griegos aceptar el espectá

culo de la tragedia coao un hecho a la ves grandioso y real,

divino y humano. ?/.uohas vocea Isa ideas religiosas de un au

tor no suelen estar bien dosificadas; molestan y no atraen.

Con Faulkner a aenudo ocurre asi. Pero debemos reconocer que

la actualidad parecen existir dos formas de tentar la trs-

gedis: o ella recibe un ingrediente enaltecedor, reconocido

abiertamente como divino, b8;)o cuya tutela el hombre cae y

se levanta, en la eterna lucha de superación, o ella es so

lamente el espectáculo de la propia vida humana, que no ne-

en

coaita de agentes externos para ser grandiosa o atros en le

marcha ascendente, faulkner elige con frecuencia el primer

camino, aunque también soslaye el aguado* Prefiera el teís

mo al humanismo.

Una fábula y "Hojas rojas" representan una la exagera

ción y otra el Justo medio en el empleo de ese ixtgrediante

enaltecedor. Beg&n los críticos, el arguaento de la primera
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siegoris de la pasidn y muerte de Cristo, enoaraeda ea

episodio de la guerra moxidlal do 191^, o bien, pare

ser exactos, en 1918, época del armisticio. Pero como el

aanaáo directo del asunto no existe, como el principio de

orden (causación, en le tragedia) se ha violentado, pues

sabemos el origen de loa acontecimientos, ni vaaos ritmo en

es una

un

no

la acción, que debe ir del prólogo al éxodo, deáando en medio

el episodio, el finico tratamiento del asunto, posible en el

atomización en Billarea de enéc-yaulkner ye reciente, es su

dotas, cada una de Iss coalas puede anteceder o seguir a otra,

o pueda ser Juzgada más importante que otra, o pueda abrir

la novela misma, amén de que se la repite variaso cerrar

veces en el curso de ella, como un tama mualcal. Asi, las

referencias directas o indirectas a Cristo acoapeñsn le na

rración y ae repiten cuando el paralelo entre ella y le Pa

sión se eafoas. Más que el asunto, a Faulkner le interesa

atmósfera patética, conseguida mediante un tono poéti

co del eatilo, tono que desempeña el mismo papel que el

las tragedias» el papel de órgano o válvula espe-

la

coro en

oial de la catharais.

da "Hojas rojas" el asunto no pierde su esencia zii que

da rezagado. Bebido a la concisión y al tratamiento lineal,

progresivo, ei aaclavo negro llega a la escena del recono

cía picazón de la serpiente, segón Grilfln), cam

bia su axistancia y ae entrega al sacrificio, que hoy se

volverá un renacer. SI fondo religioso de muchas aovelsa de

FaulJcner ea hoy tomado oaao un aero sentido de angustiosa

oiaieato
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fatalidad humana; por alio, asta cuanto daba sar llamado al

a^s flal an au modarns aplicación dal molda trágico.

2o. Orinan.

¿Pa dónda axtraa Faulknar loa aauntoa? Pa la vida oon-

tamporánaa da Oxford (él lo bautiza como Jaffaraón), aa ha

dicho, puablo an al condado auraño de Lafayatta, Miasisaippi,

y da logaras en tomo, con loa cuales él orea su ficticio

condado da Yoknapataapha, cuyo mapa ha trazado. A vacas, le

gana la tradición y urga tamas an el a medias supuesto siglo

XIX da la ragiSn; ^bb edb#B unos críticos la llaman "histo

riador” da parta dal sur da Bstados Unidos, guléndosa por

MalooLn Cowlay, quien dice habar dado con una novela o un

relato para cada época.

Méa profundo, Sugena J. Hall ensaña que a Fsulicnar la

importa mucho el siglo XX. Así, 1m paga da los soldados tie

ne lugar en 1919; Moaouitoa. es probable, an 192?t sonido

y la furia, entre dos fechas, 1910 y 1928;

1919 y 1920; Santuario, entra 1929 y 1930; Pylon. an 1935

o quizá 1936; iAbsalón. Abaalónl, an lo que a la historia

da loü Sutpen sa refiera, entra 180? y 1910; Ijos invictos,

entre 1863, desda la caída de Vic4>urg, hasta 1876, con la

muerto del oaronal Sartoris; Las palineras salvajes i la no

vela del título an 1938 y "SI via^o" an 1927; SI villorrio,

entre 1895 y 1900; iPesoiende. Moisés i. entra 1859 («1

cuento "Fue") y 19tl (el cuento "SI fuego y al hogar"); no

61
Sartoria. entra

^Humnar C. Foaaíl minucioso que Hall respecto =
8 la cronología de asta novela. Su artículo ya citado, "ffil-

liam faulknar Calabrates Sastar, 1923", tiene un apénqi
sobre la cronología de la familia Oompson.

ce
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hay eroAoIogia exacta de Mieatraa yo asonlzo y ímiz de axosbo,

Seg&n Vsrd h. Miner, ea easblo* 1600 es la primara fecha

de los cuaatos iodioa, y 1699» de los de blsacoa.

Cronista« no historiador» de hachos que vio u oyó con

tar sobre el terrado» se inicia con asuntos ip^uarreros Cl£,

¿a los soldados y Sartoris). ya que por poco asiste

a la primera contienda mundial{

telectual en que vivía cuando joven, y a su «añera, la re

trató en Mosquitos, así cono a Sherwood Anderson,

tro; se sabe que el arguuento de üantgsrio le fue relatado

por ana mujer no olvidemos que iSard L» Miner sostuvo

que la historia de Thoaaa Sutpen tiene un fondo real.

Sn fin, ello no es mós importante que la inventiva de

Faulkner, capaz de forjar vastos mundos a partir de peque

ñas escenas, reales o no, y do meros conceptos. También

suele fundarse en lecturas, bíblicas o profanas. Tiene en

cuenta la vieja tradición literaria de asuntos

62
dio fe de la bohemia in—

su maes-

y peraons-

jsas C|,ueatin(III>CQmp8on exhibe influjos de Hsmlet; las

figuras femenixies recuerdan s Circe; la sensibilidad da

sus héroes se basan en poesías de Shelley» K.eeta,Svrlnburne,

Shakespeare; sus "demonios", como Joe Chrlstmas, salen,qui

zá,de páginas de Milton; Poe y Dostoyevski han debido de

gulurle en la elección de aquella atmósfera patética,

la Biblia aprovecha pasajes susceptibles de una moderna

6?
Sxiste una falsa creencia que nos propone a fsulk-

ner como aviador, tomando parte en la guerra. Ls verdad
ea más pálida. Ver por Robert Cqqghlan, "The ana behini
the Faulkner íiyth", ¿¿fe » 5? wctober p, 19930» >7•

®^Ver por Carvel Coliins, "A Rote on ’óaactuary*"»
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sdaptselÓAt ¿no paraca Ban;58fliln Compson al baan hi;}o

da Israai, tan Inocente y ascarnaoido por sua haraanoeT T

toda la raza negra ¿no pida que dasoianda Xoiaés j qaa la

gola? üa llegó a decir que an un prlnar inananto raulsnar

allsió al terrible Jahová del Viajo Taataaanto, y sólo

después, al buioano Cristo*

Ucturas literarias y religiosas, teorías propias ea

uno y otro campo, aniiaan'loa raletoe, paro sieapre elabo

rada a de acuerdo a un plan anteramante suyo, pues Faulkner

desaa también volvar reales sus figuras de fantasía, como

reales, digamos, son el Quijote y Hsmlet. Fijuida aoaelaa

en otras suyas, y tona asuntos y personajes propios cono

tonaría los aitológicoa. Orea, pues, una fértil "aasa",

afición de novelistas anglosajonas. Sa 1929 se publicó ti

Dar borla* algunos de cuyos incidentes respsreesn en l<Qa

invictos, de 1998} en 1931 nació oantiasrio, paro el ason-

to ea de nuevo describo en Réquieio para una mujer* de

1951; el aisao 1929 aos dio B1 sonido ¿ la furia* donde

Quentin III se suicida: en 1936, tAbaalón, Abaalóat revi-

argumento, pero como Faulkner juzga a Quantln una

"poraoaa" muerta, ilava la biaboria de esta éltima nove

la seis meses abrás, cuando Quenbln vivía, jl’ara él, Que'a'-

bin ea figura histórica, no llterarial Bn el relato "hos

Compson", aug;iere que Caddy conblnéa viviendo, quizá ea

Chile o Argentina, fuera de la novela donde nació. Qsvin

ve ese

The Harverd Advócate. CXXXV (Hoveaber, 193i)t ^-6*

i
fe
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St«v«ii8 aper^om aa dlferwtea libros* osds v«z luds viojo a

aodida qu« pasa al tleapo; j oonsarva sa aoabra* como loa

Snopas* al rarés dal veodador Rat^llXf, Ilaaado satas

Soratt.

Satos racursos volaa para dar iapraslSa da raslldad*

SI sator da la "saga" ao sólo prataade fuadar nóvalas* per-

soaajas o ssuntoa* sino hachos raaleat doaea aazclar la 11-

tarators con la vida. Para Fsulknar* lo fantástico aa raal.

Oraado su suado por laa nóvalas* saca da ahí hachos jr figu

ras y hasta pona dantro al universo axtarior. 8a myar an

halo aa fundhr su propia tradición literaria.

3o. Dináatica.

ba ésta* llanada también virtud tréiiea dal asunto*

dios Hayaa* glosando idaas da Aristótalaat "SI astlnulo

Siitocional raquiara un vuelco de fortuna. Lo nismo pueda

ser un golpe da fortuna -de mal para bien-* o un revés da

Así cono al vuelco pueda serfortuna -de bien para nal

nagatiío o positivo, asi al desenlace pueda ser desgracia

do -como en SurípidaB las aás vacas- o afortunado. Ambos

aceptables* paro preferible al desgraciado, pues el afor

tunado deriva hacia le comedia”. Bata concepto dal vual-

• « • •

da mediante al recurso dal "sufrimiento"* con al

cual no daba confundírsela.

co aa

en FeullcnarT Jusgando laa obras¿Sa cumpla la no

más apagadas a loa moldas trágicos* no hay dude da que al

vuelco las eleva por encima de las demás, banjemln y

Quentin III cambian su vida falla por obra desdichada
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ai dasoubrlr la lupurasa da Caddj, y Jaaoa al daaeubrir la

da sa sobrina. Joa Uhrisbaias raaolta coikdaaado daada su

ual{niñez en al orfallnato, donda praaanola al acto

cada olarto tlaapo, cuando an dasfeino sa ablanda jr para

ca visluabrar al sosiago, ya que no la falloldad, slgaian

sa le acerca (lldachartt o Joanna Bordan^ y lo vuelva aSm

s üubpan llaga al tranqul-dasgraeiado. Por su parta,

lo pueblo da Jaffaraon y con él entra la daavantors. Uutpan

caiabis al saber que Carlos Bon as su bljo} ñnrlqua, por

igual razón} y Judith también. Sa todos al vuelco aa nega

tivo. Le pobre Siena ganó la desdicha al alano d£a da su

boda con Sntpan, asi coao al señor Coldlield, por haberla

entregado a su hija, ifash Jones nata ol "da'i.onio”, pero

queda para sianpra taarcsdo por el hecho. Aun los testigos

da la tragadla, como al general Coapson y Sosa Coldfield,

vivirán trsuaatizados.

Kn "Hojas rojas” ai vuelco as asiaiseo notable. "Has

corrido muy bien", le dicen al esclavo negro, en raconoci-

oiento da sa heroicidad, pues llagó a desafiar una coa-

tuabra milenaria y trató da implantar una nueva, en que

la esclavitud no existiera ai anáii fuese obligado a

morir Junto con el Jefa da la tribu; vencido, por fin baba

agua frasea, apaga al ardor y se dispone al sacrificio.

También hay vuelco mixto, en que un carácter sa hunde y

otro sa levanta. "B1 oso” exhibe al revés da fortuna para

loa cazadoras Boon y San, y pars los animales JULon y Oíd

ban; ellos caen en un torrante llano de majestad y mueran
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ooao siiflbolos; paro «a Isaso ae euuipla un goioa da forbo-

tts, puaa an aadlo de las aaarbaa descubra al peso a la

sabiduría jr la alacclóa de ma vida prialtlva, por aa-

oima dal auodo civilizado. Se igual aodo, aa taatio aa

hujada Hanoj ¡^«annigoa, la aagra da Réquiem para am mudar.

Templa surge habiaodo panabrsdo la amooióa expiatoria.

l'iantraa yo agoaiao aoraoa maaci&a aparta. El viaja

colmado da paripaclaa tarulas adhitamanta aa aacaaaa edmi»

casi i)a»ajr Dell acepta al "raaadlo* dal boticario (que

seduce, afirmándola que así se producirá

al aborto) y al padre Ansa bundran obtiene otra mujer j

aa compra dentadura postiza, haa fuerzas dramáticas mudan

da sentido y disminujra al valor estáticoi la comedia lla

ga sin preparación alguna, la cambio, an *11 viajo”, al

retorno dal convicto a la prisión y mucbas escenas dal

viaja tienen cualidad cómica; no así la intención glo

bal ni al tratamiento dal asunto.

Estudiamos ahora los motivos dal vuelco. Cagón al

mismo Rayas, puedan ser trasi

la engaña y .

la fatalidad, que paraca un
motivo poco aristotélico; la vo
luntad humaos, al motivo trágloo
por aatonomsaia, y máa si procade
da la propia euipe; al aocidante.
que sólo adquiera virtuó irégics
cuando se paraca a una intaneiónt
la estatus da «lytis, en i4^os, aa
desploma an medio da un aspaeté-
cuio, y aplasta praoiss .«ata al
responsable da la musrta da lytis.

• • •

64

64
’lia crítica an la adsd stoniansa, p. 279.
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Adanás, l««ao8 dos rscoiaoaisoioaosi si sfsoto etrágieo

dsbs rssaltsr ds Is seei&n misas y dsbs sooatseer uns sois

sdbltssasatsi urgSflCias poso ssguidss por fsalkasr.vos,

novelists qos, sobro todo, oligo la fstolidad ooao priaei-

psl motivo, subrayado poítioaiaoato por lo prosa* Dlflcllmoa-
aováis coatsmporánoa coa oojor uso do Is la**te voroiaoa una

taUdad quo SI sonido i la furia o Laz do sfiostg» La volun

tad humana, que salo do la propia culpa, deaoí6q?oaa gran pa-

B1 acoidonto,pol an I Absalda. AbsalSal y oa "Hojas rojas",

motivo menor, so da sn algunas do sus novelas poUclacaa.

51 estudio dol fatalismo oaploado por faulfcaor revelarla

la condición dol hombre moderno, cote-alguna debilidad en

Jado con los héroes trágicoai o más bien, la fuerte con

vicción dol pecado original como primer motor de la desdi

cha humana,

b) Bj^AflHOLLO.

Bato subtítulo coaprende los miamos elementos de la

belleza aatemáticat proporción, orden y simetría.

lo. Proporción.

O mejor, la extensión de la tragedia, y en nuestro

de la nóvela, que ai puede no reconocer limitacio-easo.

, precisa de una acumulación gradual emotiva, "que
la atención hasta el fin, y sin fati-

8i lo acción es peque

ñas

suspenda y empuje

garla, 'por adición de bienes'",

ña, será más bien digne de un cuanto; pero si es demasia
do grande resulta inabarcable. Sote óltimo enunciado,

vá-

la novela, si reoorde-lido para la tragedia, no sirve en
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ffloa boa hermaaoB Karaaázov, ha ¿guerra x IS. £2S» M ¿HS£¿

del tiempo perdido y Ulleea. Paulluier ea afeetio a la ao~

vela de vastas proporcioaas y aun extiende dei^siado las

obras, cuando ya el argumento se be consumido. La paga de

los soldados. Moaoultos. bus dj» agoato. PylQft. Bl villg-

mu.1er son desmedidas, retardanrrio y aécuiem para una

la acción principal con interpolaciones vanas, líe modo

general, se tiende a prolongar un tema reducido y a abre

viar un toma vasto. Fsulkner ensilas y aintetiaa con pa

sión, quedando pocas vacas on al medio.

Hagamos la salvedad de que en este punto difieren

tragedia y novela, y por tanto, no es dable deducir que

Pauikner sea trágico o no porque en sus novelas aplique

Is extensión de la tragedia. íl as dueño de novelas donde

justamente la extaaaión, el orden y la simetría han sido

hondamente revolucionados.

2o. Orden.

O 300, la causación, ligada con ai mayor principio

de la unidad de acción. Sin unidad no hay obra de arte;

ni sin adecuada alternancia da aocionea principales y

aecuodsriss. Faulkner no obedece al principio da causa

y afecto, por el que una coas produce otra, y no la an

tecede simplemente. Í1 no se explica los hechost smpieas

por ouslqular parte da la trama, llaga rápidoiaente al

nócleo central, y luego retrocede, ysMo por fin adelan

te o mucho más atrás, hejo en el camino gran n^ero de

"motivos ciegos", de escenas que no entendemos poiqué
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nos Intvrruapea o por qu6 ao coa&La&aa. T«1 voz !• galo

oí prlnolplo do saltar de un hecho patitioo a otro, a

fin do conservar un tono de catástrofe. ¿0 quizá foráe

novelas "espaeisles”, no toaporales, esto es, aoaslcos

de acciones en que todas alias valgan a un mimao tieapoT

Becorde4308 a Claode-Maonde Magnjr non su teoría dei o.1o

divino fsulluierisno, para el cual todo se halla en un

aisao plano, sin ^Jerarquía. Los sotos de un hoabre son

equivalentes para un observador situado por encías de

nosotros.

3o. Siaetría.

Se lisas ritao en la tragedia, j taabián en la no

vela.

Aristóteles descarta la siaetría,
costo oás apropiada a las artes
plásticas, visuales o especiales,
que no a las auditivas o teapors-
lea. los parece un hueco en la
doctrina, au^ fácilmente subsana-
ble con sólo trasladar la sime

tría «spaclul al ritmo temporal.
11 ritao tiene en el poeaa trági
co un doble sentido: ritmo verbal

y ritmo de soeión.... B1 ritao de
acción en la tragedia correspon
de al "orden trino" con q
suceden sus partes. La logice del
seto huasno, dai acto artístico
general, de la mósioa, del dlaour-
80, dal poeaa, exige que laa co
sas empieoen, se desenvuelvan y
aosbsn. La tragadla oorra desda

prólogo hasta al éxodo, aal-
ndo is enasta Interaeola dal

aolaodio. lal es el orden trino:

prinoipio, aedio y fin, o coao se
dirá mas tarde: exposición, nudo
y desenlace.63

ue se

en

el
vs

63
Ibld.. pp. 281-282.
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Sste rltxBO se ve m&a en el estilo que en La acoi&n.

á menuda la narraol&n empieza por el fin; otras veces«

in medias rea, avaneando luego« para retroceder en segui

da.

^ulvalentes de prólogos jr éxodos, mós propios de

la tragedia, pueden hallarse también en las novelas oon-

temporéness; unos preparan el camino al srguaMnto jr otros

subrayan las esoenae finales, destacando el significado de

la obra. Sn Paulicnor no los vemos.

Si cuerpo de la tragedia es el episodio, cu^os inci

dentes se agrupan de este aodot 1) peripecias; 2) anagnó-

riais, descubrimiento o reconocimiento por sorpresa; í)

sufrimientos, "ciertas sazonas patéticas, dice Keyea,

oojro lugar en la Poética resulta algo indaoiao, pero que

sin duda acomodan squí^; jr 4) coros. Por rezones de clari

dad, loa sufrimientos pueden tomarse como subtipos ds Isa

peripecias. coros, segtin es sabido, se mezolan en Le

acción a intervalos dados.

Laa perlpeoias se definen como "sucesos ajenos a Is

voluntad que laa padece" 7 no deben ser nunca invaroelmi-

les, coadioión ésta desdeñada a toda hora por Faulicner,

en su anhelo de orear incidentes absurdos, hos sotos de

Soaald !^hon en ^ pega de los soldados, los dlélogos de

Harrj y Carlota en Laa palaeraa selvaJes, la fuga da

Mink Cnopes en 51 villorrio.dejan no sólo de ser reales,

sino hasta posibles. Le escena de la auohaohu que eome

el mendrugo de pan al eoxaienzo de Una fábula, es la enésl-
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oa unic&ota absurda para al fablgeáo lector da las dasiés ao~

velas. íatiia ai sabe ser faatáatioo j varcsiallt al aisao

tiaapo. T sobra lo dicho« daba a&sdlrsa al ndeero axeesivo

da parlpaeiasy qoa dasmeauzan al arguaento j ooosplraa coa>

tra su uoldad.

¿a autéatioa anasaórlais, al paao adbibo da lo Igaoran-

ela al coaoclaiaato, sa ampias muy da ves en cuando. Sn al

•solevo da "Hojas rojas", sa ha dicho, ocurra al aar picado

por la aarpianta; y en Háguiam para una aujar. el asesinato

dol niño viene da sorpresa y alcanza gran afecto. Paro ¿cuán-

' do, con exactitud, ani¿baal6n. Absaldnl. sa descubre lo iden

tidad del primer hijo do Sutpan, hecho central y decisivo?

Acd todo sa resuelva por edivinocidn. Sutpan paraca que da

sntaaanc sabe al secreto; al viaja a Hueva Orlaána, que de

bía procurarla datos, resulta una mera fojmslidad. Taemoa:

T al padre, que, después da ver u^
80^ yaz al pretendíante (de su hija
Juálth), caprandié un viaje de saia-
cientss oilles pera investigar su
vida y logré descubrir.Ovloiqtwaaa aos-
pactobe 8^ clarividencia
pretexto que lo sirvié a

maravillas para iw^dir el proyec
tado casamiento. 66

SI padre de Quentin (XZl) Compson, el narrador da tor

no, comenta asi al haohot

, o bien un
las ali

Sa aantiria uno inclinado a consi

derar au viaje a Hueva Orleéns co
mo una casualidad, una aaquinaoién
iiégioa dai destinoqua había elegi
do a asa familia entra todas las

^baalén. Abaaiénl, p. 1«7. I*o aubrayado as alo.
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domás del eojodado y la raglSa^ dal
aiaao aodo qoa un eoiaglal aaeuga
UQ tionlguaro datanalaado para iauiir*
darlo coa ua ohorro da agua hlrvlaa—
be, 3ia saber il alaao por qu£. 67

Sa una aueva págloa, el alaao narrador añade: ''Subpea,

euaaobe desde haola dos semanas, JaabXa desoublerbo ya aln

duda algona la existencia da la aaante y al jaiño (de Boa)".

Se cree por fe, y no aáa. 1 sa supone que Bou taabiin adi-

Tina los Bachos: "Boa debe de babaraa enterado de la visi

ta de Sutpen a Hueva Orledns tan pronto coaio llegó

eaaa aquel verano*. Ijuego, mia sdelantei "Comprendió (Boa)

en seguida que Sutpea habí» descubierto la existsnois da

su asante y dal niño..." SI instante exacto se disuelva

en la duda y la probabilidad. Segán Hayas, en la Poética.

Aristóteles da una rápida elssifiosoión de la anagnórisis

1) la que ocurre a tleapo da iapedir un desastre; y 2)la

que sobreviene casado ya se cumplió el desastre, la aés

trágica de smbas. In "B1 oso* y Récuia’a para una mudar,

las auertes de Oíd Ben y del hijo do femple son hachos

irreparables, merced a los cuales éste a Isaac se trsns-

foroan; las auertes no podían haberse evitado. Sa iAbsa-

ión, AbsalÓgl. autpen impide el «atriaoaio da ñon y Jadith,

pero hay sucesos oés importaatss que ilevaa la desgracia

por otro oaoiao y la ooosoaan sin remedio. Fsulkaer,

pues, ea aquellas aovslss ás rssl inflado trégioo, ssbs

dóods smplsar la smagaérlsia.

«■¿uiéa ssbs los sttfrimisatas o pathoa sen raspoosa-

blss da que al leer a Feullcnar raoordasos las graodas

8 su

:

67
Ibi^p. 109-110.
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tr&g«<lisa. FtMsa d« él, oJUigéa aov«Lls6a ooataiapoc^aao d««»

pll«g8 tmatom hcohoa patétiooat aoartaa, torfeoraa, vlolaeio*-

aaa, linehaolaatMi, riñae, esaaloafcoa, eastpaan dondeqolava.

La brutalidad, hija da la inoonaoleaela f al {>risitivl

sañoraa aa buana parta da au obra, al blaa atéa barda aaa

fuá dado Habar qua alie obadaole a una lAtanolóa da aoralla-

ta a ideólogo* La pura fraouooeia da beoboa patétleoa oo pvm-

da aer garantía do una tragadla; daban sar integrados an un

organlano ooya finalidad aaa la aooión draaétlea. B1 buen

plao da sufrliiiontoa dio eoao resultado Lúa da a>^o8te. j

al dafactuoao,.Santuario*

Bquitrelantea da los coros puedan versa an los eoisanta-

rios poéticos dol autor, asparoidoa da nodo siatasétioo an

laa novelas, a aés da diálogos y lamantaolanas do algunos

narradoras j persona¿as. K1 poeta que bsj en Fsulkner ¿s-

aás pierde la ocasión da da¿ar al asunto y pintar al fondo

gnético, rebosante da pasiones. A menú-verboso, florido,

do, diebo lataraaszo poético,entra dos aplicaoionas al asun

to, abooda la fatalidad, al destino, y el lector va an cada

página esos dos planos, o dos ánodos, el uno narrativo y

el otro lírico, señalados por Coalejr. Sn efecto, dos aun-

dos existen naeasariamente en las tragediasi

Importa*.* darse cuenta clara de que
la tragedia

lóente en

dos* Cuando ios

en la aacana, aa
jr.daatioos de tantos individuos
ticularea, soantes, conspijrodorea,
enemigos o lo que fueren, en cierto
punto del tiempo o del espacio. Cuan-

griega aa desarrolla nor-
dos planos, en das mun-

persona¿os aparecen
istimes a los becbos
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do Ib oboooa qaoda aolaaonto «atrogadb
si Coro y • sus üdss Corslss, ya ao
bsosiaos dolsnbs loe sebos psrbioala-
rss, síolo siso uolversal y ebsrao. K1
cuerpo its desaparecido y qiMida la
esencia. Preaenoisnos las imaensida»

des del aaor» da la vanidad, de la
vengunsa, la ley de la eberna rebri-
booi&a, o soaso la eberna duda so
bre si, en sana, el uiundo
do por la juabioia. 68

Pues enbre esos oanpos do "los sebos parbioulares" y

de ese "algo universal y eberno" se mueve IPauUcnert mucbas

veces prefiere no salir del plano poibioo, ao eonbsrnos

argunenbo alguno, sino hacernos vivir en flujos de pasio

nes universales y eburnas, se apliquen o no si esso eon-

creto. Asi, por ajeaplo, no bien coneluids la primer pági

na de lAbsol&n. Abaaldnl. y ao bien dicho que Hess Cold-

field narra la vida de Subpen a ^uenbin 111, el aubor se

inoiscuye y piaba lo visbo por i^oenbin al influjo de esa

vos de mujer, que

no osllabs, sino que se esfumaba,
yendo y vixiiendo a largos inberva-
los como un hilo de agua que co
rriera da un banco de arena seca

a obro, y el fantasma (Subpen) me
ditaba oon inoorp6res docilidad,
eoiao si fuera esa vos que ál em
brujaba donde otro más afortunado
hubiera encontrado un hogar.

Salla de un trueno aileneioso

y, bruscamente (hoabre-oorcel-de-
monio), invadía la escena tranqui
la y convencional como una de esas
acuarelas que premian en las expo
siciones euoolares} sus ropas, ca
bello y barba olían ligeramente
a azufre, y tras ál se agrupaba
su tropel de negros salvajes, fi
ras a medio domesticar a quienes

®^ilberb Murray, Eurípides ^ su época
I Cultura Sconómica, 19?i)» pp. aBO-181.

(Uixieot fon
do de
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am I«s «oseaS s oaaiamr «recbas

ooao hcmbraa, aa sobibudea salva-
jas y raposadeat aa atadlo da alioa«
oeoiebadoy aqaal arqolbacbo francés
(conbrabado por Snbpan) oon aa alara
savaro, huraño y andrajoso. SI jlna-
ta parmaaaoía Inaióvll, barbado^ aroa-
trando las palmas da sos manos; da-
brés, los nagros salvajas y al ar-
gulbaobo osublvo sa aprabujaban en
silencio, llevando an una paradoja
Inoruanbs las palas, picas, y asa
das da la oonqolsba pacifica. Lue
go, an su largo no-asombro, t^uaobln
vio c6ao dominaban sllaacloaaMiuiba
las clan millas cuadradas da blarra

branqulls y sbSnlba, céso axbraian
da la Hada sllanclosa, con vlolanbo
asfuarso, una osa» y un parque y
los arroja baji como barajas sobra
una lusa bajo la airada del persona-
ja pontifical da las palmas eleva
das, para orear al Ciento da Sutpan,
al ^gasa al Ciento de Subten, como
anblgueiñaa'ia sa dljo'~Héa8ae la inz.69

Aquella Imasan dal feobssma que huele a ssufra y dal

jinete que ordena brutaImanta a sus esclavos que edifiquen

su mansión y su hacienda, nos haca pensar répldamanba en

un supuesto "demonio", onamlgo dal bien y al amor, sobra

ai cual tendré que precipitarse al castigo, díanos trucu-

lantos, balice y bravas, son los eoawntsrlos líricos da

Benjamín an SI sonido ¿ Im furia; al narrador Idiota y

sordomudo no pueda Intervenir jaaés an Is acción dramá

tica, donde justamente Uaddy se enfanga en el vicio; es

al extraordinario corlfao, al testigo que subraya los

oslas contemplados. La prosa poética llego, s ser radian

te; sólo el pensamiento de Benjamín vuelve brégloas to

das las escenas: él paraca un cantor fánabra y nostélglco.

Mo hay, pues, una forma coral astricta, como an las

{Abbi^lón, Abaal^l, PP» 12-13.
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antiguas tragedias, sino una ent>nacl6a lírica perenne,

oujra funclin es catártica. l«a párrafos poéticos, donde

le trena ha sido olvidada y los personajes ya no existen,

ayudan a deglutir las enociones acuatuladas; a ratos se

les plea auy libre.aente, para llenar al hueco del asun

to, o bien pora dividir dos pequeñas anécdotas. Griffin

le de excesiva impor snois al coroi aesfin él, no hay

mayor seña que identifique una tragedia. Olvida el prin

cipio de jerarquía y la expresa recoiaoadsciéa de áristé-

telest tragedia es scci5n, y no simple recitado,

c) Ji^AE<¿UXA.

"La suma jerarquía corresponde a la trama, que es la

esencia misma de la tragedia". Pero en casi todas las no

velas de Faulkner, esencial, más bien, resulta la entona

ción lírica, el comentario sobre la trama, no. la :miaaa

. Toda Una fábula semeja una Oda Coral, sin acción

dramática reslaanta vlsibla. El concapto moiarno dafien-

de la unidad romántica del carácter, o mejor, la praami-

nencia da ésta, por sobra el asunto y la respectiva uni

dad da acción. Faulhoar oye el consejo, las veces que

no se dedica al fondo coral. Pe hecho, podemos decir que

más recordaremos sus peraoziajes que sus novelas ooapiatas.

líayard Ssrtoria, Benjamín, Jaeon y Quantin (III) Compson,

Jos Christmas, ThMas Sutpen, Boa, Jodith, al convicto da

palmares salvajes. Flaa Snopes, Temple Srake, quedan

an la jMmoris, a pasar da las defectuosas a inorgánioas

obras donde surgen. O sea: a ratos el osráotar, y a ratos

tra
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aa «quivulaate d«l oovo, a^ciooiclen si prlAsr plano. Bssgo

poeulisr «n ^sulknor.

IX. OaQACIS^.

A fin do sor etrdgleos, pasdsn sor dnioos o variados;

»» naesssrio qus posaan oatarslasa aistiioat qua aaan ilus

tras; qua al protagonista saa noraloanta buano, j al salo

apañas sacundario jr lleaado par la intriga; que posaan dig

nidad axtama (dsb«ín sar noblas, adultos, varonilas, púas

Isa najaras, niños o aselavos son inconvaniantaa), a nda

da dignidad intarns (naturalasa saaidivins) j da aar eon-

sls tantas da principio a fin. Ituago, loa eai’sotaras daban

sninar unas aituaoionas donda allos ravalan quiinas son,

qu4 daeaan, j qué aligan o raohssan. rinslnanta, por lo

ganara1, la dinénies aoonsaja qua al protagonista, "par-

sons digna j astinabla”, eaiga an la dasgraois ‘*por algdn

paoado vanial, daalis o arror da Juicio".

Kn la novela, loa persona Jas no buscan aar ssiuldivi-

nos; ta>upooo son sianpra noblas, buenos, adultos o varoni

les. Y 8 nés da ello, Baulknar ravoluoiona la naturalesa

dal oaréotar novaliatieo, llevándolo a extraños antas que
«

él desconocidos.

Ordenando invastigaeionas propias jr ajanas, éstos son

los rasgos principalesi

s) fandanoia a borrar al protagonista^ jr soga

da caraotares saoundsrioa.

b) Sifarante concepto de nobleza, don nobles jb sea

por abolengo (Bayard Oartoris), o ya por nacer prinitivos;

"H-
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clvill»acl6fl (los oaclavos). SI orgullo con

loa hombros (Joo Chrlatmas); poro tam-

Is sabldarío (Isaac llcCaalln)

sin mancha do

vierto on nobles a

biéíx la humildad y

c) Le cslificaoi&n moral oa dominante; sin eabergo,

el malo pueden ser protagonistas, con igual
más rico pera la trs-

ol bueno y

derecho. Segdn FauUcner, el molo es
onlrentan en uaa aís

la sociedad es la-

Ssatuario); y

el peor (Porey Srioa

el bueno. Cuando ambos segedis que

ma novela, vence el meló, debido a que

perfecta (Horace Benbow as derrotado an
cuando dos malos se enfrentan, vaneo

Joe Christmas).asta a

loa caracteres adultos y varoai-

e5tteaai6n, las mujeres, niños y esclavos,

consistentes de principio a fin;

cambios repentinos (Darl Bondran termi-

d) Son preferibles

lea; ea sienor

e,) Puedea no ser

estén sujetos a

ae en loco)*

principio estético, goís y motor en

inconstancia parece provenir da aquel
las novelas; 1» c-s

caridade

caracteres hay gran apego el primiti

vismo. al hombre menos racional, «silencioso, absorbido
suerte ds Idolo o estatus que poses

Hn todos loa

por los hechos", una

el indescifrable enlgw. Se les coteja con Orestes;
ellas

, Sus nombres o actos pretendentampoco aeben lo que hacen

a manado aer slmbSlieos. Para Síayoux, forman un nécieo

la sociedad moderna, así como si agua ro-rechazedo por

chaza los peces muertos.

&l relacionamos el carácter bueno o

de fortuna positivo o negativo, tendremos;

■alo con el vuel

co
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1) SI asió qtM pasa de La dlalia a Xa deasraols, reci

biendo el ¿jasto castigo (flioaas Batpen).

2) Si úíbIo qas ae corrige y pesa a btioao (i'eeiple braJce*

en Héoaiag para oaa ag.ler); variedad pedagdgloe y «orail-

saate.

5) Si bueno e Inocente qae pasa de la dlein* a la de

gracia, en un medio Inaorai o Injeato (fienjaoln y Huentin

111, y el eeoiavo de "Sodas rodas”).

4) Bi baeno e Inocente que se convierte en naio por

obra del medio industo (Carlos Son, Sorique &utpea, Joe

Chrlatoaa).

3) Si que es siempre bueno rasuita prealado por bie-

nea espiritaslea (Isaac MoCaslin).

6) ISl que es eiea|)re malo reciba el caatisc (Bajrard

Sartoria).

r^.aohos de estos caracteres, es posible, no halla

rían lugar en la tragedia griega. Bn cambio, FauUcnar

si sabe aanedar la Interralaolón da caracteres, la 11a-

mado altooci&n lautaa. Funda novelas en el seno de lami

llas, donde sus olembros, de por al, estén hondamente

vinculados} y al no vamos lamilla alguna, las relacio

nes entre amigos o enemigoe la suplantan muy bien.

Y v;AiüA:tdld.

Unas observaciones llnales sobre la atmdsiera y la

eatharsls. Aquélla proviene, dice Eeyes, "de todas las

oircuostanolas de la obra, y no debe oonlundirsela con
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olii^uiui d« «lias «a parbioaiar* auaqua algoo» poada aar d«>

olalva”. iia oribioa aovalXsbioa Ilaita úoj abaóafara ai bar-

oer compoaanbe da la aovala (argoauiabOt oarwobarlaaolSu /

dasorlpol6a)« al cual aa opoaa al ooocapbo da "aarracida".

Faro también aa la joaga oomo si faara al "toao" ganaxal

dai novaiiataf su posielén anta la obra y loa paraonajaa.

Casorlpoión o atméslara no aa aélo pintura da logaras, si

no Xundaaanto idaológieo jr amobivo da la nóvala, rasponsa-

bla de la ooalidad trágica o cómica. Faulknar nos la pra-

aanba por todoa lados, y aa asntanida da principio a Xin

marcad al método oscurantista qua vuelva la trama y al

persona ja un "alstario’*. La prosa poética deja escapar la

atmósfera, asi como el foago deja escapar al bumo. Paro

la prosa poética equivale al coro} entonces, atmósfera y

coro suelan ganar jerarquía y dominar al conjunto.

Por la atmósfera laamoa con interés sstss novelas da-

faetttosas, destinadas, no s la intaligancla ni al "coraxón”,

sino a las Llamados samssclonas canastésloas. Las leamos

oon al ouarpo; más bien, la carne reacciona antas qua al

espirita, ganada por la nooha qua envuelva al lector. Faulic-

nar no va en pos da la bailesa ni da la verdad, sino dal

impulso dionlsisco; busca negaé^al principio de individua

ción. Mosclados los sentidos, puesto bajo al sortilegio da

la poesía, ai lector penetra en al goce da la obra da arta,

qua hojr as la imitación del sueño y dal canto nostálgico,

¿litarstors y magia aa raónan.
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51 rigor de le Poética / el variado j oooetaate e;$er»

dolo de le tragedia, dan base pera qoe la oatharais no

s6lo sea purlfieaciéa de eaioeiones oomo el terror jr le

piedad, sino de otras aeoejsates, o a^s bien, "de toda

eaocióa extreasda”, que eso llegó Aristóteles e decir,

pero no a explicar, en la Politice,

5o obstante, Faolkner se apega ancho al encueto len

guaje del filósofo. Sos novelas ponan

la piedad jr el terror; y la conteaplsción de ellas agita

ijoxaente en Juego

nuestras i>8aiones, resolviéndolas (sin expulsarlas), en

téfo-forma provechosa para el equilibrio moral, Sa una

rs, busoaMo pintar la emoción de Issao ante el perro Lion

(destinado a «atar a Oíd Ben y poxier fin, de golpe, s la

historia), fsulkner describe la oatharsls que todos p»de-

oeaos en el teatro:

Zt seemed to Ma that soaething,
he dldn't know what, «aa begin-
ilng; haá ulsooáy bagan. Xt maa llxe
the leat aot on s aet atage. It was
ths beginalng and and of something,
he dldn’t know whst axeept that be
would not grieve. He would be hueble
and proud that he had been foond
worthy to be a part of it or aven
Just to sea it toe.

Qtiién sabe no dosifique el terror ni la piedad; el suyo

puede ser un despliegue chocante de aofrimisatos. Nos fa-

brios emociones oon palabras, su reci^sco del aaor como

asunto de novelas ¿no indios sabiduría de que el amor no

esté sujeto a le oatharsls? Sn su perfecto desenvolvimien

to, la tragedia nos deja al fin "htutlldes y orgullosos",

o cono dice Maxwell Anderson, "8bandona;::oe el teatro don-
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Jfsalko«r leíimáOA 9a la rast» huttaoa y •» noaotroa aiamos”*

le olvide ¿aleaneafee es seüoi de aa geolosebe. Hue s rabos

▼¿•fiable e lacojistaobe*
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ConcluaiofWB

I, Cegüii loa críticos citados, PaulSmor as novalista trá-

fiei s ios cáaoass griegos^« • la tragediagioo,
"clásica'.

(

II. la tai estudio se desprende que Paulkaer splioa de

modo personal los einones griegos.

1) Respeta las normasi

s) del asusto más o menos noble, ideal;

b) del vuelco de fortuna desgraciado, aun
que elija la fatalidad como causa pri
mera del vueloo)

e) de la anagndrisis, ai bien disuelve el
efecto de sorpresa;

d) de ios sufrimientos;

e) de los coros, transformándolos en unos
oomantsrios poéticos del novelista o del
narrador do turno;

f) de los caracteres, con grandes lisltocio-
nes;

g; de la atm:Ssfera patética;

h) de la catbarsis.

2) Contraviene las normas:

a) de la proporolén o extensián;

b) del orden o oausaoián;

o) de la sifaetría o ritmo,
estilo j no en Is acción

que ae da en el
;

d) de la Jerarquía, pues para Paulkner lo
esencial as, o bien el carácter, o bien
la atmósfera patética.i

i.
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